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E N Q U A T R o A C T o S, 
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M ■■ ACT 

f Reyna de Escocia, 

^ ela y Reyna de Inglaterra, 

Nortfolck , Principe de la 

j. ^^Dgre, . . 

f^ceíífííí, Principe de la sangre, 

>n orft, Grande de Inglaterra, 
Conde de Salusbenj encargado de 
la. Estmrda, 


O R E S. 

Roberto , Canciller» 

Fabricio , Consejero de Estado, 

Jacobo i valido de Estüarda y padre de 
Christina , Dama de Estuarda, 

Federica , co'nfidenta de- Isabela» 

Un Oficial, 

Acompañamiento de Damas» . 

Comparsa de Soldados, 


A G T O P R I M E R O. 

Sal ESCENA I. 

on corto, en que se descubre la Estuarda escribiendo, y ^acoho al lado de! hufetSf 
^jj/^dillado sobre una almohada; se levanta al entregarle la Reyna las cartas, 

X A he firmado las cartasjid Jacobo, Jac. Católica señora , ¡ qué constancia! 

cerradlas al instante, y con presteza '' 

^adselas a! correo , por si logran 

desgracias tener alguna eninieñda. 

* crazon! no presagies infortunios, 

«lue, aunque ya reconozco tu nobleza, 

«íe creerte por ahora, 

^lu-héde atender á que las alas' muevas. 

Vuestra Real Magestad, no á lós pe¬ 
sares " 

conceder^ tan larga rienda; 
conmovido al ver que sufre 
' trnr-a con paciencia, 

130 fermentas en bonanzas, 

JEíí. tempestad'se‘ desvanezca* 

g ‘ ^ V'irdad no sé que responderosi 
1 ^ decre^dó que padezca, 
al bien, Dios lo dispone, 

stf-divina providencia; 

;buscar 'alivió eh Ibs trabajos 
humano‘s^tf)xáí y quien 16 óVde'na, 
capues lo qué’cb ó viene les en^ia, ' 
con eqúVdad y con cicinencia'. 


¿qué importará que tantos reynos pier- 
das, 

si tus muchas virtudes te preparan ap, 
otra mas digna y superior diadema í- 
A obedeceros voy. 

Hace va Jacoho , una reverencia, se 
y Ja Reyna se pone en pie» 

Est. ¡O santo cielo ! 

¡qué temores al alma no atormentan! 
qué cuidados , qué sustos no padezco 
en medio de mi dobil resistencia ! 

Que á no ser el poder que me sostiene, 
¿quien duda era forzoso dar en tierra? 
Esto, Señor, pudiera consolarme; 
pero es en sumo grado mi tibieza: 
nací para desdichas , bien se advierte, 
apague el llanto mis ardientes quejas. 
Llora, 

E S C E N A ir. ‘ 

Sale Christina. 

Chr» ¿Mi Reyna , mi señora . pues qué es 
esto? 

A jque 




La E'^tu^rda, 

¿qué disgusto de nuevo os atórmer.tá? 
quando yo imaginaba que estuiiesci's 
con dulces esperanzas mas contenta, 

¿os veo tan'confusa,'y-que es el llanto, 
el que solo os merezco por respuesta? 

Esit (Ay, Christina querida! el dolor mío 
solo contigo yo aliviar pudiera, 
pero mis infortunios son tan fuertes, 
que al corazón están abriendo brecha, 
y no dexan entrar ningún socorro, 
corno encuentran la plaza sin defensa. 

Chy> No asi desconfiéis, ¿no veis, señora, 
como salió triunfante la inocencia 
con que habéis caminado , y que no es 
fácil, 

aunque al sol sele opongan nubes densas 
para eclipsar sus rayos , que subsista 
en mucha duración , pues las tinieblas 
apartando de sí, muestra sus luces 
con mayor resplandor y mas belleza? 

Est. ¿Qué iinportará que el mundo cer¬ 
ciorado 

haya llegado á estar de mi inocencia, 
por ver que en un Consejo plenarriente 
á mi favor se diese la sentencia, 
declarándome libre del delito 
de aquella iniqua y criminal sospecha 
de haber yo sido cómplice en la muerte 
de mi infeliz esposo: (¿quien pudiera, 
amado Enrique mió , darte vida, ' 
aunque la suya por la tuya diera?) 

¡Quantas ansias me cuesta el repetirlo! 
qué importa (á decir vuelvo)que se diera 
en Lordres la sentencia ya insinuada, 
y que el rigor del crimen se volviera 
contra los impostores asesinos, 
si Isabel en su encono persevera? 

Or.No es posible que quiera verse odiada, 
sabiendo que en libraros se interesan 
los Principes de Europa ; y es preciso 
que tema su poder. 

Est* Muy mal lo piensas ; 

en mi tiene la prenda mas segura 
para hacer que sus armas se contengan, 
recelosos no sea de sus iras 
1 .a victima mi vida mas sangrienta. 

Chr. Como ya los pretextos se acabaron 
para que subsistierais prisionera, . 
les que fwndíiba cautelosamente ’ 


en tornar á ¿u cargo la defensa 
do la- muerte del Rey , por haber sido 
nacido en Londres, claro está que era 
por imputaros' tan horrendo crimen, 
y 'de ese modo q‘ue os desatendieran» 
y Os ¿exaran morir aprisionada^ 

«las como se frustraron sus ideas, 
nada puede exponer que sea bien visto» 
y el Duque de NortfOlciá:;- 
Est. Cesi 


Quiere librarme el Duque, no lo ignoro» 
' conozco atentamente su fineza, 
pero también conozco que es arresto» 
y que es dificultosa, y ardua empresa^ 
y en efecto, si cumple lo que ha dicho» 
entonces le daré la recompensa. 
Chr.De todos modos yo creo que en el solid 
os volváis á mirar y en la grandeza* 
Est.[Qné imposibles me allanas.'si no fues® 
por lo que me aborrece á mi Isabela, 
pudiera persuadirme; mas no ignoras 
el interes que tiene en verme presa» 
CAr. Dexad esos discursos por ahora. 
•Eíí-lQue inútilmente,amiga,me aconsejas! 
¿Podré olvidarme yo,aunque lo procure» 
que heredera quedé de Inglaterra, 
y también de la Irlanda, por la muerte 
de la Reyna Maria , la que era 
inmediata á otros muchos, como esposa 
del Segundó'^Füipo , que hoy impera 
feliz en los dos mundos; |qué desgracié 
que tan preciosa vida feneciera ! 
CAr.¡Oh! si hubiera vivido, es consiguiente 
que el culto de la fe permaneciera,,,; 
pues su catolicismo aseguraba . , 
que era su protectora. , , - 

Est. .y yo. la mesma 

senda hubiera seguido , si en mis siejic* 
se hubiese colocado la diadema.,, . 
No quiso Dios cumplirme estos deseoS» 
y sí que me negasen la obediencia, - 
como lo executaron-los rebejd.es, . ^ 

y á Isabela juraron por su fieyna, 
sabiendo que yo había de pponerju#»; 
y había de abolir las falsas sectas, 
aunque perdiera Ja vida que poseo, ^ 
y otras mil vidas mas, , si las. tuyierar 
De este modo subió á ocupar el tronOf 
que gozar, como espuria, no defsiera, 




De Doña María 

mediante haber nacido, qual se sabe, 
hija de Enrique Octavo y da Boleiia, 
Uniendo á este defecto el dominante 
de su orgulloso genio y su soberbia; 

, A.üaáiendo la envidia y doble trato, 
con el q^e pudo hacerme prisionera; 

faltando á la ley del hospedage, 
^n que me aseguraba con cautela 

de los agravios que me. hizo) 

■ amistad sencilla y verdadera; 
do fue dificultoso depusiese . 

COn alma generosa mis ofensas, 
y aceptase, el partido que me hacia; 
^‘guiendo, del, destino la violencia, 

Ule iié en su palabra. > 

Quien pensara, . 

‘lúe tan barbara«uente.: la. rompiera, 
por,veros fugitiva en sus dominios, 
huyendo del rigor y la inclemencia/ 
de rebeldes vasallos , que perjuras 
_ ^^ llbertEtd amab.an de conciencia. . 
Nada la hizo impresión, ni.el saber 
como' 

cn Un castillo me tuvieron presa, 
sacando de mis brazos,(¡triste suerte! ) 
(¡este dolor el alma me penetra!) 
á,mi querido, hijo,, procurando 
!• disimular'cQn mi inocente,-prenda, 
buscando uh colorido á sus trayciones, 
Aparentando lealtad efi ellas, 

Á imitación del áspid, que entre flores 
veneno .mortal.astuto encierra; 
ni que. .en tal situación constituida, 
para huir del peligro y la fiereza 
de un Vulgo amotinado , monstruo in¬ 
forme, 

*lue con tantas cabezas se presenta, 
tuviera que escaparme en trage de hom¬ 
bre 

por la eficacia y fina diligencia 
de algunos nobles , que atentos y leales 
á todo riesgo por mi amor se empeñan; 
y que apenas llegué con el seguro 
(¿quien baxo su palabra no.lo hiciera ?) 
á entrar en sus estados , quando ( ¡ay 
triste !) . • 

(el corazón desmaya, el pecho tiembla) 
hiandó que me llevasen sin tardanza, 

bien custodiad»» ¿h calidad de presa» 


Martínez Abello. 

y en el pueblo Brotono me estuviese 
.. con mucha guardia y dobles centinelas. 
¡Qué-tarde conocí'sus artificios, 
y conocí lo muchorque se arriesga 
quien en mortales fia simulados! 

¡O santo Dios , y quanto anduve necia! 
pues aunque me ofendieron mis vasallos, 
-de mi corte no es dable que saliera 
tan abatida, como aquí me veo; 
este pesar , Christina , me atormenta. 
Chr. Muy bien (o considero , es imposible 
el penetrar ; . señora , las ideas 
de los humanos , ni la antipatía 
’ de quien cqn disimulo se maneja. 

Síí. Razón tienes, mas pues no hay reme¬ 
dio, 

es preciso apelar á la clemencia, 
suplicando-á Isabela, que me dexe 
libre salir , y á Francia marchar pueda 
(que dudo conseguirlo ) á que mi primo 
el de ,Gujsa se empeñe en mi defensa: 
para esto , cómo sabes , he dispuesto 
vaya:tu padre ,‘y asegurarla pueda 
de todas- sais ^sospechas, cavilosas, 
quandbla entregue mi carta de creencias 
esto es lo que por mi yo misma hagO;, 
par río quejarme de mi negligencia; 
y añado estotras dos, que ahora he fir¬ 
mado, 

las que un correo confidente lleva; 
al Papa, le supUíO me dé auxilio 
para volver á Escocia, porque pueda 
descansar en mi reyno, si consigo 
apaciguar la plebe turbulenta; 

Lo mismo ruego ai Duque, que hoy en 
Flandes 

tiene el-gobierno,y que por mi interceda 
con su Real Soberano, que piadoso 
mis desgracias las tome por su cuenta; 
Todo ,esto, mi Christina , ya lo sabes; 
mas el alma no admite otras ideas, 
ni cesa el repetir estos asuntos, 
como la causa de ello^ jamas cesa. 
ESCENA íil. 

^acobo y las mismas. 

Jac. Ya , señora , las cartas di al correo, 
dadme para partir vuesti’a licencia, 
que antes que el sol mañana ej. campo' 
dore 

A z juz' 



jiiEgo que habré ya dada aquí Ik vusita» 
EfSt. Id con Dios, conozco lo que, os deho, 
el cielo, si conviene , nos conceda 
volváis bien despachado... ' : Vasc» 

^ac> El lo permita.. . , 

Hija, cuida tu mucho de la Reyna., 
Chr, Me tocS obedeceros, y en servirla 
•tengo , señor , la justa complacencia.. 

Se entran cada uno ^or su lado» 
ESCENA IV. 

Salón real magníficamente adornado en 
lo interior ' del foro- se alcanza á ver una 
galería,por donde saldrá¡aUeyna Isabela^ 
hablando con Leycestn'a , d su tiempo ; y 
Pembork apartado y dice dunlad 0 ‘ 
del teatro» 

Peir.h, Detenida la Reyna can el Duque 
de Leyeestría, que es quien la aconseja, 
-en esa galería se ha parado; 

¡Qué crueldades no inventan sus ideas!’ 
Hipócrita y saga^al coronarse 
juró de defender la verdadera- 
religión., y que al Papa le datia, 
por Vicario de Christo, la obediéncia,. 
echando de-estos reynoS la heregiaj 
con lo qual se ciñó la real diadema; 
y apenas la logró , quandO perjura 
se declaró ella misma por cabeza 
de la Iglesia Anglicana, y de este moda- 
he.rege, qual su madre Ana Bolena: 

¡Y qué I-C3 fieles estemos tan sumisos, 
que demos á'üna intrusa la obediencia! 
MU veces he querido con mis deudos 
consultar este caso; mas se quedan 
dentro del corazón los sentimientos, 
que solo acá conmigo se conciertan: 
Al Duque de Nortfolk he reparado 
en grande confusión y en gran tristeza; 
es poderoso, y se halla disgustado 
del tirano gobierno de I'sabelaj 
á- este tengo de hablar con ©1 secreto,, 
que pide lo sutil de la materia, 
sondearé su intención ; si con- la mía 
llegare á conocer que se concierta, 
íil seno mas oculto de-mi pecho 
le daré sin reparo franca puerta». 
ESCENA V. 

Psmbork y Nortfolk,. 

Nort» A Jacobo buscando nii cuidado 


La Estimrd'a. 


en esta sala ,.donde presta audieníí'*! 
..-Isabela., creí..-qiie-ya estuviese; 
el aviso ao es dable ' queme mie.ata5( 
:pero alii está Pembork , qtuero acerc^j 


mucho de-su amistad-mi afecto esp^'* 
Se acerca, ■ I, 

¡Duque amigo ! ¿Gó'mo -aqui apartft^j! 
¿tan discursivo ? ¿qué novedad es 
¿que es lo que asi ha podido disgustaf^’í 
¿vos conmigo teneis tanta extrañe?.eq 
Pemb. Nosé>que responderos : Eso n'iis'"| 
sin mudar de expredones yo os dixer^i 
quien se extraña -y-aparta de mi afectt’j 
sois, Duque, vos -; ó es vuestra 
no-diré que mudable 
iVorf/. Basta-,' amigo;. / 

¿Quanto en eso agraviáis á mi fineí^j 
Quiero satisfaceros; ya es preciso, 
preparad vuestro aliento y entereza» 
que ya.que habéis querido asi éstre'ch^’t 
me, ; 

también debe correr por vuestra 
el asunto pesado á que'os convoco» j 
Pém.jO qué bien se lograron mis ideasí^í 
si fuera cosa fácil , ¿qué tenia i 

que agradeceros ,..si me^la dix^rais ? , 
Pues poco me quedaba en que sefvir^^' 
ni en-que mostrar mr amo ría recomnen*^' 

escena VI.- . - 

Salen por distinto lado *¡f’acobo y Robefl^' 
Rob. De su quarto la Reyna sale ahor»); 

aqui podéis hablarla, si os da audiencia 
^ac.Conño en su-bpndad.no’ha de;negarl^’ 
porque fuera faltar á su denuncia.- 
iVorí.Hablemos á Jacobo,que me impoi^ 
Bien venido seáis. ¿Quanto me alegré'"] 
pero Isabela llega , no conviene 

Se acercan» i 

qus juntos á los tres aquí nos veaf 


á la noche os aguardo en mi aposenté’ i 


mirad, que es importante á. vuestf* 
Reyna 

lo que quiero advertiros, que muy 
saldrá da las prisiones que la encieri"^^* 
ffííc. ¡Qué es lo que oigo! ¡el alma 
portada. 

en un tierno deliquio está suspens»' ^ 
; ¡oh, si esto fuese cierto! ¿qué.mas dích^' 
jOhí 


^ ^ ^ De Doña María 

ty«' isi ya se acabasen tantas penas! 
®inbaxada fuese despreciada, • 
esta esperanza ya me queda. 

^ , escena vil 

^ Eey,^Ja Isabela , Leycestría, acom¬ 

pañamiento de Damas y Guardias 
Isah -Q de la persona. 
“^•¿be'hatpubUcado el bando,Leycestría, 
que ios Papistas salgan luego 
Qe todos mis dominios , sin que haya 
Excepción en la edad, clase, ni sexo? 
Ydf señora, las ordenes se han dado,- 
®ntro de un breve plazo irán saliendo, 
y 3quél.que no obedezcaelxeal mandato 
^ querrá dar al cuchillo su vil cuello. 
Eso sí, Leycestría, mueran todos 
jos que desobedezcan mis preceptos:: 

leyes promulgadas por Semeyra-, 
quando fue la Regente de estos reynos 
por la.menor edad del Sexto-Edgardo, 
^ revaliden con mayor- esfuer-zo: 

■Pe la Anglicana Iglesia soy cabeza, 
u mi sola me toca su gobierno^ 
la variación del dogma en ciertos puntos, 
que están ya ventilados , y sabemos, 
siga como hasta aqui,sin que haya osado 
que se atreva á impugnarlo ya dispuesto, 
que encontrará en miá iras el castigo, 
que le haga conducir aun fin sangriento; 
y en prueba de que soy la mas contraria, 
por una nueva ley mando y ordeno, 
que aquél que en rnls estados obtuviere 
alguna dignidad , cargo 6 empleo, 
primero ha de jurar que la obediencia 
al Papa negar deba en todo tiempo: 
Asi, me vengaré de las censuras ap» 
con que intentó privarme del derecho, 
que me hizo coronar por Soberana, 
baldón yo sola objeto. 

Ya pagarás, tirana, tus delitos, ap* 
• ‘^^'v*_*Pronto verás , injusta, tu escar- 

ap. 

del furor que la arrebata ¿jp. 
cu mi no ha reparado; yo me acerco: 
A vuestros pies , señora. 

*>sab. ¡Aqui Jacobo ! ap‘ 

disimular es fuerza; alzad suélo»- 
^Como queda mi prima?: 

*Í«C. Buena qqedai; 


^ miento. 


Martínez Ahello. 

ansiosa de llegar á vuestro pecho, 
donde con tiernos lazos se confirmen 
los vínculos de amor y parentesco. 
/ja&.No logrará jamas esa importuna «p* 
estrecharse conmigo , que primero 
acabará en prisión , y con su muerte 
dexará mis temores satisfechos; 
quiero dcsentenderrac, y no hacer caso, 
y procurar saber, si otro es su intento# 
Cuidado líie costó vuestra venida, 
porque no hallo motivo , ni penetró, 
á que efecto de Estuarda os apartasteis,; 
esto me hizo creer, si algún grosero 
^ accidente cruel á su hermosura ^ 
se atrevió á molestar. 

^ac. ¡Válgame, el cielo! up- 

¿con que falsedad habla? mucho dudo 
quiera condescender á nuestros ruegos: 
este pliego, señora, satisfaga 
á todas vuestras dudas y rezelos. 

Hinca la rodilla, y la entrega un pliego» 
Isab. Bien está : veré lo que me dice. Lee» 
Dice Pembork d Nortfolcia aparte 
mientras lee Isabela» 

Pemb. ¿Qué no pueda ocultar su se.nti- 
miento ? 

iVórí. ¿, Como , si es tigre airada que 
atropella. 

leyes de. humanidad y de respeto? 
Ro^.Poco gusto mostró de su venida, ap» 
Ley.hz Reyna disimula, ya lo advierto.np.- 
Isab. Su breve contenido solo dice,, 
que vos me informareis de sus intentos:’- 
¿Qué es -lo que pide Estuarda ?. 

^flc. Solo plde- 

que la dexeis salir de vuestros reynosr- 
las razones que expone son sinceras, 
nacidas del dolor y sentimiento 
de. verse prisionera tantos años, 
donde pensó encontrar seguro puerto;- 
que al naufragio infeliz de-sus desdichas- 
le sirviera dé asilo y salvamento; 
mas todo.le salió-muy al contrario,, 
viéndose procesada , como reo,, 
la que al séptima dia de nacida, 
por.muerte de.su padre, heredó el reynoj’ 
siendo con grande aplauso, coronada 
antes de que cumpliese el mes noveno: 
U que Reyna de Pranci» á los doce años^ 
0C«.- 


La Esfua^da, 


ocupó de h Gatía el solio regio: 
y aun mas se dilatára su grandezai 
si la foi'tima no mostrara ei ceño; 
pues muriendo su esposo , brevemente 
á Escocia dió la vuelta , conociendoi 
aunque en tan corta edad , quan poco 
duran 

de las glorias humanas los contentos. 
Gustosos los vasallos con su mando 
cifraban en su Reyna sus aumentos; 
y ansiosos de tener quien la heredasCi 
y heredase los tiernos sentimientos 
de sus muchas virtudes generosas, 
con instancias continuas la induxeron 
á que segunda vez se sujetase 
á la blanda coyunda de Himeneo: 
Enrique de Darléy fue el elegido, 
y coronado Rey al mismo tiempo; 
dando esta dulce unión el bello fruto, 
que hoy llena de esperanzas los deseos. 
Mas la envidia cruel dió á tantas dichas 
el lamentable fin que visto habernos, 
en la preciosa vida dsl Monarca 
esecutó ei estrago mas sangriento, 
muerto á traidoras manos; que aun los 
Reyes 

de una violenta acción no están exentos. 
Fácil fue conocer los asesinos, 
por la fuga que hicieron muchos dellos; 
aunque dispuso el cielo se prendiesen 
después pera castigo y escarmiento: 
Ea Reyna , que hasta entonces fue ado- 
- rada, 

de la nobleza y plebe digno objeto, 
destinada á sentir penalidades, 
la imputaron el crimen mas-horrendo; 
la muerte de su esposo la achacaron, 
ó que por orden suya se la d'eron ; 
Para encubrir las causas de su odio 
este les pareció mejor pretexto; 
pero el'supreino Juez , que es quien pe- 
netra 

nuestros mas interiores pensamientos, 
amparó la inocencia perseguida, 
haciéndola patente por rodeos. 
Agentes los trabajos de su gloria, 
hicieron que saliera de su reyno, 
perseguida , infeliz y destronada, 
y que vos la admitieseis en el vuestro, 


donde la detuvisteis en prisiones 
hasta justificar en todo ei hecho; ' 
([Oh! ¡providencia suma, que disp^ 
hallar en los peligros lo.s remedios. 

Los actores aleves de la escena 
pa'garon su delito , y ante el puebl 
el Conde de Botuel, y dos criadosj 
al llegar al' suplicio , r«ifirierofi' ' 
ser ia Reyua inocente en este crim6> 
lo mismo que juraron y dixeron 
los Condas de Mofcon y de Moravi* 
cercanos á morir por este hecho;-’ 
no siendo suficiente aquel castigo, 
con raudales de sangre que vertiefOli) 
á borrar ei horrendo regicidio 
escrito en el,padrón, que archivé* 
tiempo. 

Perdonadme, señora, si repito 
aquello que sabéis , que como anhel** 

, á que vuestras piedades :generosas | 
se duelan de mirar tan triste objeto, - { 
blanco de la fortuna veleidable. í i!¡ 
os l'.izo mi lealtad este recuerdo: ' ) 
los bienes principales, que dió al 
Dios en lo natural , solo dos fiicron» ^ 
la vida y libertad : de la primera 
quiso su voluntad solo ser dueño, * 
y de la libertad lo fuese el hombre} 
y asi, quando le falta , está violento* I 
Las naciones del mundo favorecen ' 
k este estimable dón con privilegio*» 1 
y para su defensa edificaron _■ 

tempí’rps'que, de‘^refugio las- slrvi«»'^‘’. 
En los brutos, si llegan á perderla» 
se conoce el dolor y el sentimiento} i 
siendo tan natural ei desearla, . 

no negneis este bien, e^te consuelo 
á una infeliz mugor, que os lo supl **' ' 
sirva do medianero su lamento, ’ 
y halle en vuestra piedad feliz ) 

el que aguardo, señora á lo^ píes .vue*' 

r L arrodilla» 

iíflO.No esteis asi, que rae ha compadei:“' 
tanto vuestra lealtad , como su 
a ociar me conviene aquí dulzura, 
vengaré de estos 

A r-cnsa Estuarda retira»'*®'; 

Jac. *'®ucia,como tiene allá sus deí» ^ 


De Doña María 

ofrece su favor y valimiento; 

? y como aquel amor que la tenían, 
jí guando mandó la Francia , aun dura en 
!) ellos, 

Considera encontrar noble acogida 
0^ c^tre las atenciones del respeto» 

■ laudando en la respuesta, que ha de 
darle, 

]¡ ha quedado suspensa; ¡oh! ¡lo qué 
-siento flp» 

llegue á deliberar sin preguntarme, 
mas necesita mi consejo! 
j Si Isabela permite que se vaya ap. 

la Estuarda vengará sus improperios. 

■Safe, Ya encontré la salida por ahora, ap* 

I jlespues lo dispondré con mas acierto; 
lo que-me pide Estuarda concediera, 
si solo dependiera de mi afecto; 
mas como á mis vasallos interesa, 
por razones de Estado , que no debo 
manifestar á vos , será preciso 
' 1® proponga al Parlamento. 

<j^c» Nunca me persuadí que de otro ar¬ 
bitrio 


llegara á depender lo que obró el vuestro: 

. Ea que libre se vino á vuestro estado, 
y la habéis detenido tanto tiempo; 
^azon será que libremente salga, 
sin que se vuelva á ver en mas Consejos. 
Eas leyes del hospicio son divinas; 
jjo se deben violar sus sacros fueros : 
bien lo mostró Fra ncisco Rey de Francia, 
quando el gran Carlos Quinto por su 
reyno 

atravesó seguro; pues pudiera 
pangarse libremente , si en su pecho 
huráran los rencores de haber sido 
Pfis.onero del Cesar tanto tiempo. 
s}n**F^ S^nerosbs por íí mismos, 
que mas interes domíne en ellos, 
estran la heroyeidaden sus acciones, 
1 p í que son siempre::- 

Gallad, necio. 

¿Como tan libremente habíala Conmigo? 
eComo tan atrevido y descompuesto, 
queréis con exemplares persuadirme? 
■*0 si lo que he d. hacer : marchaos 
présto, 


no volváis 4 yerme en vuestra vWs, 


Martínez Abello¬ 
tó pena de perderla en elrionicato.?^ así* 
Leyc. Su Magestad ha estada muy piadosa, 
y vos habéis est;;do poco cuerdo. Vase» 
Ro&.Vue:.tro zelo, Jacobo, os descompuso, 
tened para otra vez mas miramiento. 
y^ase^y dice Fembork á NortjoldA* 
Sigamos á Isabela , no repare 
en ver que sus crueldades no apo.yemos: 
después que la dexemos en su quarto, 
á saber de Jacoba volveremos; 
que según se ha quedado confundido, 
podrá ser que le acabe el sentimiento» 
JVorí. Tened paciencia,y á Dios hasta la 
noche. 

¡En qué mala ocasión hizo este ruego! 
l^ase. 

^Fac. Huyendo de mi vista, me dexaron 
entre la confusión y el menosprecio : 
del edificio que amenaza ruina 
¿quien no se aparta? mucho la miatemo» 
¿Qué fue lo que yo dixe, que asi .todos 
me tratan con balden y vituverio? 
¿Qué es lo que me sucede? ¡Ay de mi 
triste! 

Bien despachado voy : oh, justo cielo. 
¿Me atreveré á volver donde la Reyna, 
mi amada Soberana, por momentos 
espera en mi respuesta cuidadosa 
el fin de tantos males y tormentos? 
¿Qué la podré decir? Mejor es irme, _ 
donde el mas pavoroso obscuro centro 
de una cueva me esconda en estos montes, 
privado de que el sol me dé consuelo, 
para que vivo llegu.e ¿ sepultarme, 
dándome en sus entrañas monumento» 
¿Pero qué es lo que digo? ¿qué adelanto? 
si lo que determinen sabrá luego: 
mejor será que yo se lo prevenga, 

. y con modo prudente, sabio y cuerdo 
procurar se conforme , si negada 
fuere su petición , cemo me temo. 

Esta noche saldré , pues es preciso 
obedecer el orden : Mas prim'.TO 
tengo de ver al Duque , esto ej forzoso, 
para darle á la Reyna algún consuelo, 
si permite quc'la hable en este asunto, 
del que se aparta siempre qué lo intento; 
y al punto que concluya,'sin tardanza 
Saldré de este recinto lisonjero:. 


La Estuarda. 


de esta Corte engañosa en que peligran 
la vida 6 religión del que está dentro» 

ACTO SEGUNDO. 


de que quedó legitima heredera 
de toda Inglaterra , y sus dominio^ ; 
por el fallecimiento de María, 
hija de Enrique Octavo, el pervertid 


ESCENA I. 

Salón corto- Nortfolcia y Pembork» 
iVbrí/. Pues habéis reparado en mi tristeza, 
: invicto Duque de Pembork amigo, 
y que os mostráis quejoso del silencio 
con que ocultar la causa solicito; 
quando yo os la declare, es consiguiente 
de que me alabareis lo contenido; 
jjuehay asuntos que encierran tal mis¬ 
terio, 

que es fuerza recatarlos de uno mismo; 
la ley de la amistad mas verdadera 
consiste en no exponer nunca el amigo 
en negocios, que puedan conducirle 
á una ruina fatal ó á un precipicio. 

Pemb, Confuso rae tencis, habladme claro, 
xio dudéis de mi afecto , convencido 
de que de vuestras penas tanta parte, 
como la que tenéis, rae habrá cabido; 
vos podréis franquearme vuestro pecho, 
y yo exponer á todo trance el mió. 

Nortf. Necio fuera, si á tal ofrecimiento 
faltára á lo cortés y agradecido: 
daros parte me era indispensable, 
porque siempre os contaba en mi partido, 
solo aguardaba el tiempo conducente 
de que todo estuviera prevenido: 

Este le anticipasteis coa la queja, 
á la que satisfaTO can deciros, 
que vivo de la Estuarda enamorado, 
.harto en esta palabra ya. os he dicho, 
que'un amante no puede estar alegre, 
si es que intenta volar al sacro olimpo 
de suprema deidad, en quien lo excelso 
hace abatir el vuelo mas altivo. 

Pemb.~ Razón teneis , y mas quando á la 

Estuarda 

el cielo liberal dotó propicio 
con. tantas perfecciones naturales, 
que sin par se le admira por prodigio 
en el presente tiempo, á que se añade 
lo quejacobo en su defensa dixo, 
remitiendo al silencio por respeto 
lo que en su narrativa fUA^pcccisOt . 


y de la muy excelsa Catalina, 
dechíido de virtud y de heroysiuoj 
con que se tituló de quaíro reynos 
Estuarda Soberana á un tiempo 
La malicia-y rigor la conduxeron 
. ai abatido estado , á que ha venido; . 
mas n j .de su grandeza lo elevado ¡ 
debe un grado siquiera haber perdií^*’] 
pues lo que Dios la ha dado por dered'^^l 
¿quien ha de ser capaz de suprimirlO'J 
Solo en vosjDuqu^excelso deNortfoI<^'"^ 
tai pensamiento pudo haber cabido. 

Nortf- Honrar como quien soiS; en V®’ 
no es nuevo: ' | 

y en fe de quanto os quedo agradeció'’', 
escuchad , sabréis de que manera 
introducir la platica he podido : 
yo me valí de Alberto, su pariente, 
que fue el que la propuso los p.articiíJ^i 
La dixo quo en su obsequio yo anhelai^^ 
á darla libertad , compadecido 
de su larga prisión, que á mi cuiclao 


quedaba el exponerme á coiiicguirlo. 
Que en pago de mi afecto , si mi suert^ 
quisiese concederme un fin-.propicio; 
esperaba que fuese su .real mano 
premio de mis trabajos, y scrvicips; 
asi lo prometió , dándome gracias, 
y quedando el concierto fenecido; 
inandiú no se le hablase mas en esto 
mientras que no saliese del castillo* 
La eonipasion , 1.a lastimadla pena», I 
con que mi corazón enternecido 
miraba sus desgracias , que Ja daba/i 
gradas do perfección y do atraptivo, ‘ 
era un nuevo incentivo, que franquesl^^ 

, p.’.ra tan ardua empresa lo atrevido!' 

Y como ya mi pecho se abrasaba j 
por causa superior , lue-fue, preciso 
qué volcanes ardientes 'exhalase : 
el tina que fraguaba yo en mi nji'HvJ* 
Eata causa -c-s. la preciosa herencia, - 
qus-se, consürva á costa .do pejigrosíf 
L.i roligion , amigo , aqui ho. acierto 
á explicar. lo quo padeciidoi 





De Doña María 

'V’iendo tan abatida la que siempre 
en su pureza estuvo tantos siglos; 

• qué dirán de nosotros las naciones 
SI en débil inacción lo consentimos? 
Éyué de la ligereza é inconstancia, 

' q^^eentan breve tiempo, confundidos 
los dogmas , se desprecia.el verdadero, 
,®1 falso cisma, está abolido? 

•ti salvage mas torpe y mas inculto, 

Si quieren enseñarle nuevos ritos, 
resiste religioso el abrazarlos, 
basta que llega á estar ya convencido 
de sublimes ideas , que le hacen 
•que pueda detestar su barbarismo. 
listos son muchos males, y el remedio 
ya por necesidad se hace preciso, 
¿listareis discurriendo de que suerte 
podré yo remediar tantos perjuicios ? 

. 9 bay dud 1 que lo estov, de vues- ■ 

tros ecos ^ ’ 

el alma y el oido. 

^ j* ara poder cumplir con mi palabra, 
según, lo queá la Reyna he prometido, 
para Cumplir con Dios y con mi patria; 
abatiendo este monstruo del abismo: 
escribí á Pió Quinto sobre el caso, 
quien r«spondió, qual padre compasivo, 
que aprobaba mi intento; y para el logro 
iez mil soldados me ofreció escogidos, 
pagados á su costa ; y para gastos, 
que son indispensables y precisos, 

Con doce mil cruzados asistirme, 
y también con censuras que previno; 
*as que, como sabéis, se han publicado, 
ordenando por ellas sea tenido 
por tal excomulgado el que á Isabela 
a preste la obediencia ó la dé auxilio: 
A m mo absuelve el juramento, 

•sévnri se la dió indebido: 

5 O este socorro , escribí á Flandes, 
¿ 0 ^) Gobernador le comunico 

a suerte que estaban mis negocios; 
quedo de mi confianza agradecido, 
poyo con su Rey mis pretensiones, 
y el piadoso Monarca , habiendo oido 
con atención mis ruegos, dió la orden, 
que otros diez mil soldados aguerridos, 
manteiudos de todo á sus expensas, 
oetde luego pusiese á mi servicio, 


Martínez Abello* 

Estas tropas, que son tan respetables, 
aguardan impacientes mi permiso 
para hacerse á la velai Ya he dispuesto, 
que vayan dos correos con mi avieso, 
porque ro se demoren; y en saliendo 
á una citada altima , determino 
que al punto de reunión se comunal que 
■ todo aquello que fuere mas preciso, 

' y en la isla de Wicht se desembarquen; 
y sin darles lugar para impedirlo, 
tendré la gente de armas prevenida, 
que es la que en mis estados he podido 
juntar , con muchos nobles Irlandeses, 
Ingleses y Escoceses , que han querido 
tener parte en la acción mas memorable, 
que admirará la serie de los siglos; 
quando á Ii religión y á la lealtad 
sepa con el valor que defendimos* 
Pemb* Otra vez á quejarme aquí volviera 
de vuestro proceder, Duque , conmigo, 
á no considerar es infructuoso, 
quando en lo ya pasado no hay arbitrio; 
no quiero disgustaros : En efecto, 
aunque tan tarde para mi haya sido 
esto que aquí me habéis comunicado, 
ol primero he de ser para serviros; 
disponed de mi estado y de mi vida, 
desde hoy es todo vuestro y nada mió. 
Lo que teneis tratado,ha mucho tiempo 
que yo lo deseaba ; no me ha sido 
fácil el encontrar iguales medios, 

D os á vos por cabeza os ha elegido, 
su causa os encomienda, sedle grato, 
y corran por su cuenta los peligros. 
Nortf. De Pemborek Duque excelso y 
generoso, 

quedo á tanto favor agradecido, 
ya la noche se acerca, y en mi quarto 
esperar á Jacobo me es preciso : 
forzoso es consolarle, y darle parte 
de todo quanto os tengo referido; 
y otros particulares conducentes, 
que entre los tres podremos conferirlos; 
Porque como á la Reyna no me es fácil 
hacérmelo saber sin el peligro 
de quebrantar su orden » y es urgente, 
porque esté prevenida, el darla aviso; 
¿quien mejor que Jacobo podrá hacerlo, 
pues es su consejero y su valido? 

B Pemb» 




La Estuarda,. 


Penib, Dichoso yo, que ya de mis ideas 
he visto los 'proyectos emprendidos. 

ESCENA II. 

Se descubre un gabinete ricamente ador‘^ 
nado : Isabela y Leycestria» 

Leyc. ¿Habéis ya, gran señora, descansado. 

de lo molesto que Jacobo ha estado? 
IsabcFor no dará entender mi enojo grave,, 
que ponderarle el alma aun no bien sabe, 
con impulso violento 
me retiré impaciente en el momento,, 
por haber comprehendido 
no le faltaba á Estuarda su partido; 
que es politica sabia 
disimular á veces al que agravia: 
no sé como el dolor sintió desmayo,, 
ni pudo mi paciencia en tal ensayo 
aguantar á un caduco fementido, 
que habló tan atrevido, 
contando por menor toda la historia' 
de la pasada gloria 
de esa débil mortal aborrecida : 
y al ver su narración tan atendida,, 
su intención esforzaba, 
y en ella acreditaba, 
que era todo su empeño 
atraer voluntades á su dueño;-, 
con destreza lo hacia, 
y cauto conseguía 
mover- los corazones alevosos 
■ á,o algunos, que conozco sospechosos*. 
Mas vive mi grandeza y. poderío, 
que no rae falta brío, 
para hacer que á mis pies caigan pos¬ 
trados 

1.05 que locos y osados 

conspiren contra mi, siendo muy cierto 

les haré conocer su desacierto. 

Leyc* Ese reparo,que asi os ha perturbado,, 
no merece tengáis tanto cuidado: 

¿una mugar, que se halla aprisioi.-ida, 
de sos mismos vasallos olvidada; 
como puede alterar vuestro sosiego? 
¿Quien ha de estar tan ciego, 
que quiera. fabricar-sobre la arena?. 
Mas si eso os* causa pena,, 

.muera Jacobo, y mueran sus parciales, 
sj es^us sabéis de algunos desleales,. 
ZtfrtK.VuesUQ.íclo agradezco ;.Pox ahora 


sosegad ese ardor, que os ácalbra* i 
üeyc.iVj.ucho estimé no dieseis la resp>’®^*, 
hasta hacer, como es justo, la propue^^'i 
al sabio Parlamento , y que decida | 
si será conducente su salida. I 

Isa* ¿Como ha de conducir? solo estar 
es lo que me interesa; ' 

dixe lo propondría ál Parlamento» ^ 
fue solo fingimiento, 
quando reconocí las intenciones, f 
y advertí en los semblantes mutacíoi’'» 
de muchos,que esperaban mi expedie''T 
y asi determiné tan prontamente* »■ 
Leyc, Vuestro ingenio, señora, soberano- 
encuentra los aciertos de antemano* J 
yo también sospeché, quise indaga;^''* 
pero no fue posible averiguarlo, »• 
lsa>¿^ acaso sabéis vos por quien lo 
Leyc* Si el semblante es te-stigo ^ 

del que se halla culpado, * 

y es el que os ha ánformádo,. * ■ 

á mi también reconocer me-ha 
lo que se oculta dentro de algún peen^^ 
Isab. Pues que sus intenciones coinpi^ 
hendemos,' ! 

aunque por ser quien son disímiilein^^'. 
estemos á la mira, 
por si alguno en mi daño se consp'^ 
Leyc» ¿Quien ha de conspirar ? no temH 
nada, I 

que al filo de mi espada í 

morirán mas traydores, I 

que arenas tiene el mar,y el campo 
Isab. Duque d« Leyee^tría genero.so, 
á quien tuve intención de hacer mi esp®^ 
que vuestra sangre real lo merecía \ 
por ios enlaces que tiene con la 
De vos reconocida 3' . muy pag-ada 
siempre he vivido-; no nací inclinaí^^ 
al vinculo nupcial , y estoy contení*'^: 
pues de esa smj.ecion; me miro 
Principes diferente-.; han querido 
hacer que mi altivez diera á partid^' ! 
y yo pu-a ahntar sus' confianzas 
les asomal'.-i un lejos de-p-speranza*' 
siendo aquel cebo dulce e¿itretenld^^ 
que me liizo tantas veces atrevidaí' 
y coa tal artificio y dilac ones 
pude reconocer, sus intenciones, 

Uaí' i 
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dexah'i^'^j finjya de esperar cansados, 
l^ero fi ^ cuidados, 

á un mi intento sujetarme 

ni llegue á dominarme, 

que n ^ P^^te en mi alvedrio, 

Nole •solamente que sea mió: 

^ afecto que os estime, 

‘»3 

á l 3 c ’ Siempre os ha debido, 
en cii atenta os he, correspondido; 
sobrede! hablaros quieise 

Ya-di ' ”*s- arso que empecé primero, 
mi mucho que interesa 

s„. *^0 en que subsista Estuarda pre- 

(si er^^'^* lieredar foreosamente; 

*^0 la querrá' Id Papista, 

la qaS^ Calvinista, 

q^e ei eatoHco Luterano; 

á sanf^Tí. T. c ®'^^-onces, poco humano, 
y arro^nf f“‘’S" "'■«erá U gu.rra, 
irrand¿„ s® ^""1 sol’re la tierra 

Perdiprad Píivimento, 

las exr^ ° liermosura y ornamento, 

al ver tan-' conmovidas, 

er tatúas reliquias esparcidas 

dai^nT"'"' ‘:''®’'P<'s,cuya muchedumbre 
isuaí a - ^ pesadumbre; 

que padecerá la gente, 

que se ve en la Fiandes actual- 
mente. 

quft ’ horror aquí suceda! 

que llagar, como yo pueda, 

la iíl ^ dominar poder tirano 
VpQP l^®lla que tiene el Océano. 
PrevenlMf'^®'^® contingente, 

concede» ^®medio es conducente, 
pos no y ^ Estuarda la salida, 

la libert mundo aborrecida, 

sil: q'^iexo , ' 

y m ^ ^ secta de Lutero, 

que n®^f‘’®Soe en rehenes á su hijo, 
pero vn PO*^ hxo; 

haciend 1^1®^ conceptuada, 

que esí la negué nada, 

suelen ° semejantes condiciones 
COnseív en ocasiones, 

S^ira mi astucia de este modo, 


Martínez Ahello» 

que viva en la prisión el tiempo todo, 
que á mi me dé la gana; y muera en ella, 
que ese será el inñuso de su estrella. 

Y sin hacer del tiempo desperdicio, 
haréis vaya Roberto con Fabricio 
á darla la respuesta, y se autorice 
(por dar satisfacción) quanto ella dice* 
Al Conde Salusben, que está encargado 
de guardar su persona con cuidado, 
le llevarán la orden , que á Jacobo 
no permita salir de ningún modo 
del castillo sin mi real permiso; 
á los puertos de mar se dafá aviso 
de que registren quantos pasageros, 
ya sean nacionales, ya extrangeros, 
entren y salgan, sin que fuero aleguen, 
que á mi seguridad atender deben. 

¡Oh, memoria cruel, con quanto empeño 
quieres que vea da la . fortuna el ceño! 
Pero mis precauciones serán tales, 

. que al destino.sabré vencer los males*. 
Leyc, ¿Quien conociendo en vos tanto ta-» 
lento 

podrá no veneraros por portento? 
lo habéis dispuesto con tan sabios modos. 
- que nueva admiración causará á to'dos; 
voy para disponer que vayan luego, 
y que asi consigáis tener sosiego, Vans» 
ESCENA III. 

Se muda el teatro en la habitación dje h% 
Estuarda como al principio y Chris- 
tina sola, 

Chr, En confusión me tiene la reserva 
con que mi padre está á la Rey na ha¬ 
blando, 

no bien llegó al castillo, quando al pun¬ 
to 

entró en su gabinete, y rezelando 
que le escachase yo, mandó saiirmei. 
el semblante confuso y demudado: * 
y aunque, le pregunté como venia, 
no quiso responderme, ;qué cuidado 
me causa este sigilo! ¿Qué habrá habi¬ 
do? 

íoh,quanto temo que haya sido en vana 
de mi padre ia ida! yo me aflijo, 
me quiero retirar hácia mi quarto 
por dar á mis pesares desahogo, 
que es imposible contener va el llanto. 

B 2 ' ES- 
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ESCEN'A IV. 

Estuarda y ‘J-acobo* 

Est. Aunque intentéis , Jacobo , persua¬ 
dí ¡une, 

no- es posible lleguéis- á conseguirlo: 
í-Yo discurrir salir de estas prisiones? 
¿yo abandonar lo triste de este sitio, 
á menos que á otra parte no me lleven, 
y añadan una mas á las que han sido? 
Todas las esperanzas insinuadas 
el ayre se las lleva en mis suspiros; 
remitir la propuesta al Parlamento 
f según esa tirana muger. dixo) 
fue para diferir el concederlo,, 
sin que intención tuviese de cumplirlo: 
esto rni corazón lo adivinaba, 
pero poner ios medios fue preciso; 

, por si lo conseguía, escribí al Papa, 
para volver á Escosia con su arrimo 
á recobrar mi reynoyé igualmente 
con el de Flandes solicité lo mismo. 
El-Duque de Nortfolcia , por • librarme, 
de los dos con sus ruegos se ha valido, 
porque le den socorro, el que estápron» 
to; 

¿no es Ib que en este Instante me ha¬ 
béis dicho ? 

f/ác. Sí, ^señora, y que también la orden 
para su desembarco ha remitido 
el Duque. 

Est. Ya lo sé-; mas de todo eso 

muy malas consequencias pronostico, 
el alma me lo dice, ella no miente, 
ya vereis si^no sale el; vaticinio. 

¿Quien pudiera, señora , consolaros, 
sin tener la osadía de- arguiros ? 

ESCEN'A V. - 

Sale tt Conde de Salusben. 

■Sfll. Roberto , el-Canciller-, licencia os pi- 
de, . 

porque dice qiíe Hablaros es preciso : 
Pabrício le acompaña^, el Consejero 




ESCENA VI. 

Roberto y Fábricloé 
Los dos. A vuestros-reales pies.- 
Est. Alzad del suelo, , 

y decid: ¿con que intentoImbei's 
Rob. Lr gran Reyna Isabela, Sobí^ 
de toda la Inglaterra , y asimisni^’; 
de Jrlanda , cabeza de ía Iglesia- ] 
Anglicana. ' . 

Est, Dexad de referirlo,, ; 

sé lo que es Isabela , y eso bastPv 
yac, ¿ Con quanta.máp’estad ha respO^' 
do ? 

Fab. Atajó-con desprecio sus dictadoS',' 
Rob.Por mi os saluda,y dice que ha sen' 
lo que en tan largo tiempo habéis 
pero que á la justicia'era debido ' ’ 
•patentizar el 'hecho de la muerte • 
de vuestro esposo, pnrhaber nací' 
en la Corte de Londres. 

Esí. Sí por cierto, 

ese es el interés que la ha movido 
para tenenhe presa y encerrada', 
faltando á la piedad del sacro hospí' 
Prose-g«id , pues. 

Rob, Esmalte es que os adorna, 
asi vuestra inocencia se ha sabido* 
atenta vuestra prima á todo esto 
quiere la libertad restituiros, 
libre podréis salir quando gustaroíí|| 
Est. ¿Cielos , si estoy sonando? 
beis dicho? 

Rob.Qne podéis iráFrancia en hora 
que eá ió que con. instancia habe^^^ 
dido; 

pero dos Condiciones soláment». 
.-hab,eis de conceder. 

Est. Tiemblo de oírlo, ^ 

¿qué Será lo que pida ? ¿quién 
- ignorarlo y saberlo á un tiempo 
mo? 

si fueren asequibles, como espero»^ 
quanto mi prima . 


aa diga yo coníicP5^'j! 
sia al Principe 


■de qué otras-veCes habéis visto. ^_ .... _ 

-EI'H Mue blen me acuerdo ,,qxie á resl~ -Roh. Que de Escosia al Frincipe 

.dencihíñie " ' ' con algunos magnates escogidos^ 

en varias ocasiones ha venido, habéis de hacer venir incontinenti» 

. esta vendrá á lo mismo, ¿quien lo duda? quedando por rehenes;;: 

decIdUs, Conde , que les doy permiso. Est* Mal me animo ; 

Se. entra el Qonde.. Se levanta- furiosa*-. 


l 
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aun siquiera acabéis de pronunciarlo, 
no quiero Escucharlo.¡Ay,hijo mió! 

* ^ facerte esa traycíon! No, no, hijo 
amado;' 

hüs'cíará tií madre en tu peligro’ 
su rescate, que era á mucha costa; 
feliz , vive tir, bien mió: 

: y ^cabe éntre desdichas y tormentos 
a que es de ía fortuna blanco itídlgno: 
2 qué fiera no se expone á las violencias, 
por 'defender sus' pequeñuelos hijos'? 

ave mas sencilla , á sus poliuelos 
•; tu» cubre con las aías en el nido, 
pensamlb libertarlos de los riesgos, 

_ y acreditar con ellos su cáriñd; 

pues si es naturaleza ,1a maestra; 

' “lue les infundo aquébinstinto; 
¿cómo yo raclónal podré‘bívidarnve 
maternal amor, queme es debido? 
¿podré ser yo mas fiera que las fieras? 
zqu asi he de ábañdoh'ár á un sólb^hij.o,. 
que lili infeliz espbso me ha dexado- 
POr prenda dé un amor tan ti’erno'y fino? 

■ ecidla á esa inhumana, que no quiero 
^ dulce libertad que me lia ofrecido; 

Que moriré primero aprisionada, 

Que conformarme ámedios tan indignos.. 
Lastima me ha causado' el eScu- 

ít u 

® • -A. piedad sus querellas rae han^hio- 
vidó, ... 

‘^^•Compadecido quedo de su suerte, ap. 
■W? iOh 4 infeliz Sob.erana! ¿qué hado 

ap, 

pudo contirarestar aquel dichoso, 

bizo prosperar en tus principios? 
♦beñora, suspended el sentimiento; 
considerad que aun falta otro partido,. 
3 * ácsptais, será posible 

^ nforihe la Reyha ; y que movido 
Corazón de vuestras, aflicciones, 
padezcáis tanto martirio,' 
5.ftmitieñdo‘salgáis de vuestro arreáto, 
Escosia vuestro hijo. 

• '-orno no hay condición, que itrualaF 
pueda 

■ .® .9t>nipensñr un preció tan subido;. 

imposible tengo que revoque 
. Queys ba deíroudo cij dafio cúor 


Martínez Abello, 
quanto me propongáis-será mtiy poco 
en atención á lo nue habéis pedido, 
Jiob» Dicela Reyna de la Gran Bretaña, 
que habéis de detestar el fanatismo 
• de la Romana Iglesia , renunciando 
’ de vuestra religión aquellos ritos, 

‘que la Anglicana ígle.sia ha desechada, 

:' y quié habéis de admitirlos qiie seguimos. 
JSfí. Idos de aquí, irupios mensageros, 
que no puedo aguantaros , ni sufriros: 
no apuréis mi paciencia, que no es dabls 
llegaros á escuchar tantos delirios. 
¿Sacrilegos , tratáis asi á la Iglesia ? 

’ ¿Pues qué no reparáis que habíais con¬ 
migo ? 

¿Mi religión queréis que yo deteste, 
y siga vuestro torpe barbarismo ? 

¿Los errores del aleraan Latero ? 

¿ó aquellos que extendió después al¬ 
vino ? 

¿Al Papa la obediencia decís niegue? 
¿Al Vicario de Christo ? ¿aquel que ha 
sido’ ’ ■ 

sucesor de San Pedro ? No por cierta: 
¿La católica fe , que doce siglos 
’ se mantuvo constante en su pureza 
en todos estos,reynos pervertidos, 
yo había' de dexar? sabré primero 
á los agudos filos de un cuchillo 
entregar mi garganta, y que se sací# 
la que tales convenios me ha ofrecido*- 
■ Dccidl3,pués,queen la prisión me quedo,, 
.que haga quanto gustare allá á su ar¬ 
bitrio,. 

Si cosa mas sensible, que la vida, 
tuviera que perder, del modo mismo 
'■ la entregara primero á sus rigores, 
que yo condescendiera á sus partidos,. 
Rob> No asi nos ultrajéis; mirad, señora, 
qjie obedecer al Rey nunca es delito- 
Est.Razón teneis, dexadine con mis penas. 
Rob, Espero que firméis lo que habéis di¬ 
cho, 

Est* Con sangre dé mis venas estoy pronta.• 
Pero como verbal me habéis traído 
el orden de Isabela-; es escudado 
el que yo lá contexte por escrito,- 
Como; uQ disteis tiérapp á los dís- 

CUíáOS, 

y/ 


y nos los atajasteis al principio, 
no tuvimos lugar para mostrarla. 

1 ? „ . fliego. 

^st. ra sin haberla visto os he creido: 
no ha menester firmar la que se ofrece 
a sustentar lo mismo que os ha dicho. 

^ Vase f y ‘Jacobo la sigue, 

Jíob, Conde de Salusben, tened cuidado, 
que en una prisionera no ha cabido 
tener tai altiver. y tal constancia, 
sino llega alentarla aigun motivo. 
Fab, Confuso me ha dexado la arrogancia 
con que las quejas al valor ha unido: 
muger para esforzar sus sentimientos, 
varón para ofrecerse ú los peligros» 
Sal» Es natural en ella este ardimiento, 
¿quien como yo lo puede haber sabido 
después de tanto tiempo que la trato? 
A'ero aunque la conozco , no descuido 
«n atender á sus operaciones; 
porque está en lo contrarío mi peligro; 
Je diréis á la Reyna , mi señora, 
sus mandatos serán obedecidos. ' 

Rob. Asi se lo diremos : á Dios, Conde. 
Jtab» El cielo os guarde. 

Sal» El os prospere, amigos. 


JLa JíiStuarda. 


la que una vez tomada, es consig^ ; 
que todos se sujeten á mi arbitrioitú 
aclamando á la Reyna verdadera» , i 
y a la intrusa dándola el cast¡g<>» ' < 
tienen merecido sus crueIdaíi«M 
_ su rigor su soberbia y su artifií'^!' 
■rem. El honor que me hacéis es .de i 
sublime, extraordinario y excesiv'Jf^ 


quanoencuentropalabr-as conqueí>“'; ’ 


CUAi 4 U' 

«aros á conocer lo agradecido 
que quedo á vuestro eiicarp-o, sea í*' 
lehcio, f ( 


y ‘^is operaciones los testigos, i 
qué acrediten por mi lo que ahofa Cí'j 
serviros. } 

lyortj-, Y yo exponerla mia á todo ^*^7 
P°^^®^«nder Ja vuestra, que es del?í 


Ti , n . ruootíct, que es 

rew¿?.E¿ista,no digáis mas,que ya coní>*! 

oue nrítvíív.^ __ - / .J/*; 


ACTO TERCERO. 


escena i. 

Jalón cono - Nonfolcia y Pembork. 

JSortj, Elegó el preciso tiempo, que á la 
queja, 

con que tanto culpasteis mi amor fino, 
pueda satisfaceros, con que nada 
tengáis mas que exigir , esto os afirmo, 
en vuestras manos pongo honor y vida; 
el cuidado mayor de vos confio, ^ 
de la Reyna María la defensa, 
después que la prisión se haya rompido, 
donde iréis á sacarla, os encomiendo: 

.. ved si ya mi palabra os he cumplido, 
los diez mil Italianos los primeros 
son ios que en esta empresa han de asis¬ 
tiros, 

• niientras que yo con animoso esfuerzo 
a la torre de Londres me encamino 


que admiración seremos de ios sig'*^ 
prevendré á ñiis amigos y parients^l 
para que esten dispuestosy advertid; 
JSortj. Quantb vos dispongáis será ''‘í 
hecho : 

hoy hablar á Isabela determino, . ¡ 
para darla á entender, que á mis estí^í 
irme por algún tiempo solicito; 
y en ^saliendo de Londres, disfr.iz^í^^'' 
á la isU de Wicht puerto elegidó»’ 
para que ios soldados desembarqué j 
rae iré, donde estaré siempre escondió 
esperaré entre tanto que la armada 
con las nevadas lonas me dé aviso 

de que,crugjendo el parche,acudan 

los que se han de alistar en mi partidé*' 
a la.mira estaréis de este suceso, 
y acudiréis al cargo conferido. 

^ ^'”^Todo se hará comoteneis disputé* 
a Dios , hasta después. ' ^ 0 

Nortj. A Dios , amigo. ' 
escena IT. 

El teatro se muda en una galería con 
al TamesfSi .en donde,sé. ven algunas é' 
barccictoneSi e inmediata d este rio se 
figurada la gran torre de Londres* 

T u y Pabricio» 

isab. ¿Con qué tanta altivez laEstuaí 
tiene ? 


-—•.'s-tumuu tlñnp c 

con los otros diez mil que me da España Pah ' i >1 

SilisK'; 

yo 
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su orgullo presumido. ‘ 

•-oien será menester,que á las noticias 
Se Flaadcs tewmo. , 


, es preciso 
estemos prep:irados, no nos coja 
’ ^'na sorpresa de improviso; 

que se tenga por pequeño, 
aebe despreciarse al enemigo: 

^^®nias de que el Papa mucha gente 
levantado , que según supimos 
P san.de diez milhombres los que es¬ 
peran. ■ 

'^^'den para embarcarse ; y los indicios 
l'os hacen presumir si á la Escocesa 

querrán libertar. ' 

* desvario ;- 

¿yué sirven diez mil hombres ? ¿ ni aun- 
' que fueran - - - 
quatro veces diez mil? ¿al poderlo 
®‘mis armas qu6 sirve todo eso? • 
uuígun temor me da; sí, aliento lúio, í?p. 

no demos á entender cupo desmayo ' 
en quien tanto valor siempre ha tenido. 

injamos, que rae importa obscurecerles' 
®sta vez mas que nunca mi peligro- 
ESCENA ni. . 

Salen Leyeestria y ten Oficial. 

Piste Oficial, señora, hablaros quierej 
y entregaros dos pliegos , á-mi vino 
P^ra que á vuestros pies le oonduxera, 
iciendome que el orden,que^ha tfaido, 
de que los pusiera err vuestra mano, 
qne solo de esa suerte habrá cumplido.- 
Jafc. Llegad: dadme los pliegos.. 

-he, Soy dichoso,. 

^ pues besar vuestra mano he ráerecldo. 

la rodilla^ y la entrega los pliegos. 
* •Decidme, antes de abrirlos, ¿qué 
nuevo ? 

juc. ay, señora, bastante; haber cogido 
^ nn barco Holandés á un pasagero, 
qne-sehizo sospechoso por indicios:; 

penas en el puerto echó las anclas, 
*‘n que á tierra ninguno hubiese ido, 
qiiando fue registrado exactamente, 
q'íe aunque es puerto Douvres favoreci¬ 
do 


pueda resistir, ni alegar fuero, 
obedeciendo el orden referido , 

• fue muy fácil hallar dentro del buque 
cantidad de dinero sin destino; 
el Capitán del barco dixo que era 
■ de un Italiano , que á bordo se le vino 
al salir de Calés , puerto que dista 
de" Douvres siete leguas , dió motivo 
sola esta información de que se hiciese; 
en el mismo Italiano otro registro;' 
en el pecho le hallaron esos pUegps, 
y al punto á una prisión fue conducido;: 
aunque varias preguntas se le han hecho, 
no contexta á ninguna ; Yo he venido; 
del General, que manda aquella plaza», 
enviado en el momento.. 

Psab. Habéis cumplido: 

Idos á descansar, mientras dispongo» 
aquello que conduzca á mi servicio. 
Vase el Oficial , haciendo una reverengict^ 
Isabela abre los pliegos. 

Este dice: A la heroyea MaríaEstuarda, 
Reyna de Inglaterra: ¡Buen principio! 
de la Irlanda ylaEseosia; y en este otro: 

A Tomas de Nortfolcia Duque invicto;: 
del Papa son entrambas; leedlas,Duque, 
^que tal es él veneno , que he bebido, 

*que de la vista al alma se .ha p'asado»- 
y apenas me da aliento á resistirlo*' 

Lee Leyeestria, 

Amado hijo: En quanto recibimos vues-» 
tra carta, se dispuso el apresto da los 
diez mil' hombres , los que se irán á jun¬ 
tar con los diez mil Españoles , que 03 
envía el Gobernador de Flandes. Roga¬ 
mos al Todopoderoso llegue la armada 
con. felicidad á dar fondo en la isla do- 
V/icht, que como es la mas á proposito, 
por estar enfrente de Londres , será mas- 
fácil tomar la torre de esa Ciudad con; 
la gente Española , y que la Italiana sa-- 
que á nuestra amada hija María del’ po-- 
der del Conde de Salusben. Esperamos^ 


que logradas vuestras buenas dlsposlclo-^' 
íies (que aprobamos como tales) en lai 
Con grandes privilegios,queexcepcionan «nion- conjupl , trabajareis incesante-- 
^ los que dentro de él toman asilo,. mente en extirpar: las- heregias. de esoss 
téaei? mandado que ninguno,i redaos»' fi) p.adxe-de láí-miseficordías 


La Estuarda. 


conserve en su gracia , y os favorezca en 
tan ardua empresa. Recibid con nuestra 
bendición esos doce mil cruzados para 
ayuda desgastes. Dada en Roma, sella¬ 
da con él anillo del Pescador. 

Jsab.Np os necesario mas,quey3 se advierte 
queel Papa es quien la firma la subs¬ 
tancia 

de esa otra será en, el mismo esdlo; 

^ El corazón en ira se me,abrasa, 
üeyc,,,-!No, queréis que la lea? • 

Xsab, Sí , es preciso. 

Lee Lcyc> Amaaa hija, coluna de la fe: 
Recibimos la carta'de V. M. en la que 
nos pedíais socorro, el que para libra¬ 
ros de la cismática Isabela os tenía¬ 
mos preparado de ante mano á ruegos 
del Duque de Nortfoicia, quien no 
quería comunicaros sus disposiciones 
hasta tenerlas perficionadas:;; 

Jsabr No prosigáis,supuesto que no puedo 
aguantar esas clausulas pesadas, 
que penetrantes tanto; es cada letra 
la mas aguda y mas punzante espada, 
que,rompiéndome el pecho, se introduce 
al coraron, á quien anima el alma, 
solo para que.pueda entre tormentos 
padecer una muerte prolongada. 

Esas dos viles cartas romper quiero,* 
atomos mi furor al ayre esparza, 

•US negras lineas (áspides funestos) 
desechas , sin concepto y concordancia, 
perezcan á mi imoulso. 

Le arrebata las cartas furiosa, y al que~ 
rerlas romper, Leycestn'a la detiene, 
L^yc, Ved, señora, 

que son testigos fieles esas cartas, 
que en la mas dura acción podrán ser¬ 
viros, 

y quedareis con ellas disculpada; 
acriminando en todo á la Escocesa, 
y vos saliendo siempre vindicada, 
y de esta suerte lograreis segura 
el extremo mayor de la venganza. 
ísab. Razón teneis , yo quiero reportarme, 
y pues que ya el respeto no embaraza 
mi ardiente proceder, sea el castigo 
la quietud de mi reyno y de mi casa. 
Hacéis muy bien, toiucAse al iastante 


todas las providencias necesaríí»^ 

- refuércense las plazas con pertre<j. 
porque las guarniciones sean 
las tropas en quajteles reunidas»! 
en donde ia atención se ve que 
esten dispuestas, y en llegando 
¿teyc.Eso me toca á mi, que de las <5 
soy General , y en las disposicioj 
‘ninguno entender debe, á mi me T 
Rob,ILa lo que toca á vo3¿como es 
es distinto el sentido en que se % 
pero si lo apuráis , no fuera ext^ 
las materias de Estado á todo abrí 
Isab, Vamos á lo primero : á la Esc<!| 
se la pondrá en prisión mas apr^^’ 
á Salusben se llevará la orden, . í 
y que esta se execute sin tardan^] 
acortarle es preciso la familia, I 
y. doblarle el numero de guardias! 
Antes de conducirla se interrogó® 
sobre los contenidos de las carta^ 
con lo que respondiese,y con las 
se formará el proceso de su cnaSlj 
y en un pleno Consejo, que cowf, 
de sugetos será do mi confianza,] 
se dará la sentencia que merozcíM 
y su culpa será patentizada. t 
Igualmente á Nortfoicia se exani^ 
sin omitir ninguna circunstancia; 
procurando saber los inculcados», 
que es lo que me interesa; pues es^ 
cosa , que el enemigo que está ‘5*'”! 
es mas temible, por ser mas. simul^^l 
la intención que recata su cauteR 
lo que se logrará , quando en sU 
se registren quantos.papeies tené^ 
con exacto cuidado y eficacia. 

En obscuras prisiones sus criado^ 
osten , hasta saber lo que declar.'**'’’ 
A la torre de Londres irá el 
y apenas de las luces Ja vanguaf'^*^ 
dexe la retaguardia de las .sombré” 
por no serle ya entonces necesarí^^ 
y antes que el sol,monarca de los 
la luciente carroza muestre clara» 
saldrá de la prisión bien custodia^'’! 
. quapdo la tropa esté sobre las 
y en la anchurosa plaza,en un cadah^ 
del cuello la cabeza separada, 




^^piren á elevarse al solio regio: 
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barda? . 

deis Ucencia, solicito,- 


hianos de un verdugo , será exemplo 
® los, que con traydoras confianzas 

^ -1 « t* ■_ 

Xia 


^ictima ha de set que sobre el ^3, 
salpicará primero el altar sacro, 


no pQj ggQ aplacará mi saña. 




oque lo habéis pensado sabiamente. 


i.POes su traycion está justificada, 
y oon este castigo repentino 

apagará el incendio que amenaza, 

; ^®iuiendo cada qual igual suceso: 

I dentro en la prisión se executara 
I evitarla, que tan ruidoso estruendo 
, ^ Oluchos de los suyos no excitara 

■ ^-remover los ánimos inquietos, 

^ue los'Papistas son gente arrestada, 
y hay tantos encubiertos::- 

■ ’ N^da importa: 

Si como vos decis se executara, 

' *1^® el miedo iba á la parte, 

i' 1 sospecha es infundada: 

>ai Uficial, que traxo los dos pliegos, 

I uo quiero detenerle , que se vaya, 

' porque á su General lleve la orden 
; ®e que al reo Italiano se le haga, 
j ® fuerza de tormentos, que declare 
' ^odo lo que supiere j y substanciada 
causa , se le condene á muerte, 

* que se le dará en la misma plaza 
® E^ouvres j pues que su mayor delito 
®l haber venido por el Pap; 

fírt/'o vvsíl w o/4 rfc e 


doce rail cruzados entren luego 
mi Tesorería, y que se añada 


al Pi 


. lOh, 


fisco Real quanto tuviere el Duque. 


si pudiese asi quedar vengada! 


dexais, señora, que advertiros. 
^ab aprender algo rae basta, 

mav- ^ °li®decer solo me imperta 
i^as tan discretas y acertadas. 


V . r ESCENA IV. 

-‘^oytfolcia , se sorprenden todos , y 
detiene como confuso. 

J\ iodos se han inmutado con mi 


anuncia el alma! 


¿Que es eso , Duque? ¿no llegáis á 


liabl 


arme ? 


^ me aguardaba. 

\ vuestro respeto es mucho , no lo 
*Shoro, . ' 


J^ortf- El que me 

para ir á mis estados» 

Isab, ¿Qué lo causa? 
iVortXEl divertirme por algunos días 
en el noble exercicio de la caza. 
ísab. Mas vale el de. la guerra. 

TVoríf. Sí, señora, 

pero mientras están quiétas las armas..- 
¿Quien os dixo que quietas? sabeos 
poco, 

el mayor movimiento las aguarda. 

XQortf. De eso estaba ignorante. 
lsah> No es extraño: 

escuchad , y sabréis lo que ahora pasa. 
Una noticia acaban de traerme, 

que me ha puesto en cuidadojuna celada 

me están armando algunos enemigos. 
Nortf^ i Si la conspiración' es declara¬ 
da! . . 

Isah.Y para contener á mis contrarios 
aqui vuestra persona me hace falta: 
á la torre de Londres tomar quieren, 
con ocuparla, vos está guardada. 

ISIortf. Yo;:: si:;: 

Isab> ¿De qué os turbáis? 

Nortf> No sé lo que os diga, 

Ií.¿Que me habéis de decir? dadle la espada 
á Leyeestría, que está con vos violenta, 
y al lado de un traydor mal empleada. 
Non. Traydor no, vive el cielo, y quieu 
lo cree:;- 

Isab. ¿Cómo? ¿qué aun replicáis? ¿Ha de 
mi guardia ? 

Sale la tropa que pueda, 
yo lo creo , lo digo , y no me engano: 
Reparad esas firmas y esas cartas, 
leedlas, y entregádselas al Duque 
de Leyeestría, quando le deis la espada; 
niuy pocas horas ya de vida os quedan, 
ved si puede valeros María Estuarda, 
Nortf. Escuchadme. 

Isab. No tengo ya que oíros, 

Vuelve la espalda, \ 
venid los dos'conmigo’, poique váyais 
á decirla el estado en que su,an)arite 
se mira reducido por su causa» 
ffabrd estado Nortfolcia leyendo, sin aten-' 
ÓSf íi lo ultimo que dixo la Reyna. 

^ - 







Rob. Grande valor demuestra el de Nort- 
folcia. Yase. 

r í<¿r. Admirado me tiene su constan- 
cia. yase, 

Nortf. Tomad esos dos pliegos, quanto 
en ellos 

se manifiesta ha deseado el alma : 
tomad mi espada, que estaba prevenida 
para la noble empresa que aguardaba; 
lo adverso de mi estrella lo ha truncadot 
jAy , infelice Reyna María Estuarda! 
no siento mi tragedia lastimosa, 
solo me compadece tu desgraciar 
blanco eres de desdichas,bien se advierte 
expuesta á los rigores de una ingrata. 
Ya no puedo valerte, por ti muero, 
y por mi religión idolatrada; 

Recibe el sentimiento, que padeico 
en mirar mis ideas malogradas, 
colocarte en el trono presumía, 
y á tu prisión he puesto dobles guardias. 
Pero no es tiempo ya de estos discursos, 
otros me importan mas,esos rae llaíiian, 
vamos á disponernos, que es muy breve 
el plazo que me queda , y la jornada 
.es muy larga; dadme, señor piadoso,, 
en el trance terrible que me aguarda, 
auxilios con que pueda conformarme; 
juzgad benignamente vos mi causa. 
Dadme valor, y dadme resistencia 
para sufrir la afrenta y. muerte amarga*. 
¿Decidme, Duque, sabéis vos á que hora 
ha de ser mí tragedia executada? 

ieyc.Por la mañana, al aclarar el día». 

ÍHOftf. ;En que parage? 

■LeyCf En la anchurosa plaza. 

No rae preguntéis mas,, que enternecido 
estoy de contemplar vuestras desgracias. 
¿A quien .no compadece su infortunio? 
|oh, juventud, tan pronto malograda! 
confieso que me infunde sentiraiento.íip. 

Nortf,^ A la torre guiad , no la tardanza 
motive a que sospechen, que es efecto 
de haqueza 6 temor que me acobarda: 
ADios,paIacio;á Dios, deudos y amigos, 

•el mundo admirará mi suerte infausta, 
y en los futuros siglos, en la historia 
se contari ,.que. si entregó en la plaza 
en: manos de un verdugo la cabeza 
Duque dc Noftfolcia,. fue la causa 


La Estuarda, 


ser católico fiel,, ser compasivo ' 
con la. que veneró por Soberana* M 
■ -ESCENA V.- • 

Salón corto cen mirador d la cartíf^y 
sale Estuarda como mirando ' 1 
Carneo, Salusben, Jacobo '* 
ri . y Christina, 

Est, Mis queridos amigos, ¡qué de n'T' 
Á ef alma en este instante no atormeo^*'"' 
esa extensa campaña estoy miran<^®' 
¡ay , infeliz ! de gente de anuas 
sin duda á mi rae buscan, ¿ qué meq“'í 
ren, 


quando me ven tan abatida y presa? 
^ác. También dos caballeros se apeaí<’^. 

de una carroza, y hácia aqui se acerc^! 
Sah Esta es gran novedad, á recibifl*’' 
voy sin tardanza. 

Chr. ¡Oh, si acaso fuera 
que os dieran, libertad I 
Est. Calla, Christina, ■ 

que tu sacas muy.mal la consequefl<'‘v 
me juzgan olvidada y sin amparo» 
y por eso crueles rae atropellan. 
¿Posible es, hijo raio, que te oiviíl**, 
de tu infelice madre, y que no puA 
ponerla en libertad ? mas-ios trayd/ 
son los que te lo estorban y aconseja*''' 

Podrá serllegue tiempo en que conoí^^''' 

lleno de confusión y de vergüenza» [ 
quanto en esto faltaste á tus deberá’ 
y al que exige también naturaleza* ! 

escena vi. 

Salen el Canciller y Fabricio y Salusl^^^. 
Fab.Noei en nosotros culpa él raolesta^*^ 
quando nos estimula la obediencial , 
después de haber besado vuestra 
forzoso nos será curapár con ella* 
Est, Decid lo que queréis, con ese 
probasteis tantas veces mi paciencia* 
Rob, La Reyna, mi señora, nos envi® 
á fin de que os tomemos residencia* 
sobre algunas intrigas criminales 
en que estáis inculcada : La primer^» 
es la carta que al Papa habéis escrit'^* 
pidiéndole socorro cón presteza; 
igualmente á la Flandes le. pedistei^f 
por perturbar la paz de íngbterr'ar 
y por subir al trono ,.que hoy ocuf' 


su augusta Soberana, de manera 




Ve Voña María 

hasta su misma vida amenazaba 
} execrable maldad , que descubierta 
con el agresor j no admite duda 
lo dispuso asi la providencia, 
mostrar al mundo los intentos 
1 ^®^ Duque de Nortfolcia , que la pena 
Padecido ya de su delito, 
^^^exi^dole-xortado la cabeza : - i 
tplaza^ de Londres ; porque quisO| 
j*sando,sé* ¿on vos.-, que la diadema 
ciñera, las sienes , y para;esto 
jeito que. ei Papa le asistiera ' 
dinero y con armas , y que España 
socorros también contribuyera, 
^to'lo sabéis: vos , ya se supone, 

I sabreb.corao el Papa la obediencia 
^ Reyna mandó qüe se negase 
Censuras, que hicieron poca fuerza; 


^^uchos nobles han solicitado 


<lUe 

cn vuestro obsequio-á la defensa. 
^^Oslos cargos'son,.quá' s®-ós hacen: 
'íí forzosó la respuesta. 

* la daré ; pero advertir se debe, 

^ quanto á lo primero, que soy Reyna, 
^ á ningún mortal es permitido 
juzgar á los Reyes , quando sea 
HUe como humanos hayan incurrido • 
^ algunos defectos ó flaquezas. 
*^ernar sus acciones solamente 


co poder lo ordena; 

utra todo derecho se me tiene 

en prisiones, si la adversa 
me ha conducido,ó lo mas cierto 
Orden del destino, á que me vea 
esta esclavitud, jamas por eso 
y magestad es menos de lo que era. 
Por participar mis hechos, 

^1 oadie en el mundo estoy sujeta, 

Dara^i al que, sí, he escrito 

lograr salir de Inglaterra 

mi reyno xon su ayuda, 
jq *odo en sus dominios á Isabela. 

desprecié el auxilio de la Flandes 
d encaminaba á mi defensa: 

Duque de Nortfolcia los intentos, 

• punto al casamiento, es cosa cierta 
el Conde de Aléncastre me propuso, 
^ue escuché con harta indiferencia; 
solo respondí, que si algún dia 
de mi mUma yo n\e viera, 


Martínez Ahello» 

atenta á su favor , no olvidarla 
- lo que me aseguraba su fineta- 
Mandé no se me Hablase mas en esto 
hasta llegar el caso , su obediencia 
acreditó conmigo de tal suerte, 
que jamas de lo que hizo rae dió cuenta. 
Ultimamente sus disposiciones 
las llegué á penetrar por incidencia, 

; Supe que libertarme pretendia, 
pero no que á la vida de Isabela ’ 
la llegaba á ofender, ni el pensamiento, 
que no era dable que yo lo consintieras 
que muchos de los nobles le asistían 
también io supe;y que por mi se empeñan. 
"En tal conspiración no me he mezclado, 
ni yo les he inducido á que lo hicieran; 
que si he solicitado verme Ubre, 
ha sido con las armas forasteras: 

La razón que á hacerlo me habilita 
al cíelo está clamando y á la tierra, 
Monarcas perseguidos, sí, se han visto 
puestos en el rigor de una cadena, 
porque fueron vencidos y arruinados; 
mas venir en la paz , buscar clemencia, 
y hallar tanto rigor ¿cómo es posible* 
solo puede caber esta fiereza 
en quien neblí furioso «e encarniza 
con las garras,y erpico en blanda presa, 
¿Ni cómo puede ser tener aguante, 
rotos los diques ya de la paciencia? 

Ni que extraño será que solicite, 
aquella á quien conduxo su inocencia, 
y qual cordera se entregó al cuchillo, 
apartarse , y huir si el dolor llega 
á penetrar su pecho temeroso, 
é impulso natural se lo aconseja? 

De las censuras no he sabido nada, 

¿si tan rodeada estoy de centinelas, 
cómo podré saber lo que allá pasa? 
Todo eso ignoro , la verdad es esta, 
que juraré sobre los Evangelios, 
si alguna duda en mis descargos queda. 

No os molestéis en afirmar lo dicho, 
nosotros ya lo oímos , mas la Reyna 
sabrá lo que ha de hacer. 

Est> ¡Cielos divinos! <^9* 

¡qué énfasis tan mortales! ¿quien supieia 
de estos nuncios infaustos los designios? 
ya considero la intención que llevan, 
á que yo les pregunte solo aguardan, 
C <> ftDU~ 




apuíemos el fin de sus ideas. 

¿No me habéis declarado porque causa 
toda esa gente este castillo cerca? 
que sin dexar la rienda, ni el estribo 
están dando á entender que á mi me es¬ 
peran. 

Cárceles he mudado muchas veces,, 
mas co.n tal aparato, splq esita, ; 
jRoZ;.Como las circunstancias son distintas,, 
. y está por vos. la isla tan inquieta, 

€3 preciso guardar vuestra persona, 
por la seguridad de nuestra Reyna, 
JEst<¿Y á qué parage se me conduceahora? 

AFrodinges la orden; ya le queda 
al Conde Salushen , quien prontamente 
dispondrá todo aquello que convenga., 
Vatisg. 

M 't’ Aguardad, dexad que desahogue 
contra esa injusta mis fundadas quejas. 
Ya se fueron , oirlas no haa querido : 
|Tal desacato á mi persona regia! 

-ió, barbara muger! bien te has vengado 
ce haberme intitulado augusta Reyna 
¿e toda Inglaterra; ¿Qwé te importa, 
si con la posesión te alzastes da ella? 
No mé he quejado yo siendo agraviada, 
¿y tu con lo que es- mió me haces guerra? 
Sinvxncate la puse por cobrarla, 

¿de qué es ese temor? porque es agenaj 
guárdateladisfrútala, dichosa, 
dexame que me vaya, no me veas;, 
con ese: bien te quedaré obligada, 
jamas me acordaré de mis ofensas. 
¿Pero qué digo? ¿Con quien estoy ha¬ 
blando ? 

si inútilmente mi dolor se queja., 

A mi' triste familia solo siento, 
que por mi se incomoda, por mi pena; 
vamos, Chdstina mia , venid todas, 
mis amadas y fieles compañeras, 
no. lloréis , no sintáis mis Infortunios,, 
que otros mayores por allá me esperaní. 
«stos son batidores de mis males, 
qpe se adelantan para abrir la senda. 
¿Jacobo, vos estáis tan desmayado? 

, ¿a donde está el valor y la entereza - 
con. que me consolabais animoso? 
¿este trastorno al cabo es cosa nueva? 
¿diez y seis yeces cárceles distintas 
«o he raudádo despue» que á Inglaterra 


La 'EsX.\\arda, |p 

me traxo mi desgracia? CoñsoU<J^’, 
r.q.ue Dios es solamente quien lo 
Conde de Salusben.j vámonos pres^f' 
no se atribuya á. que es inobedie'^'''*, 
De ti, fuerte castillo , me despido» ' 
morada en que rae hallaba ya cont®*' 
si cabe conformarse en un encierf*^ , ^ 
la que al mundo.-juzgó por^corta*, , 
de la Reyna de: EsGocia. prisihn 
de ti pensó, salir ra.a.,9. satisfecha^, , . 
sirvas de monumento y del memod^ 
á aquellos que de;-mi noticia iteftg*’'' 
tu grande pavimento se eternice, , 
las injurias, del tiempo no se atreV^^' 
á desmembrar tu vasta arquitectuí^' 
el: dolor, ¡ay de rai ! ya no. me 
que pueda proseguir. 

SaU Venid, señora,. 

cre^d que me fatigan vuestras 
C^r.Nuestro llanto acompañe sus pes^H 
y nuestro,desconsuelo • srutragediál* ,< 
^nc.Muerte,que tu guadaña emplear sU®'» 
en la .florida edad dé mi te. acaerd^'l 
á mis cansados años, no te atreves, . 
sin duda.es porque quieres que pado^*'! 
ESCENA .VIL 
Vista de.. m:oUe con .espasura 
arbustos y ramas v ert ió inUrior se 'Ví n 
colina^ cubíerta, de. matas y verclof'] 
sale. Pembork con intrepidez- ] 
Pemb. Cansado mi caballo , y sm ali^'’’'^ 
como fue tan violenta la carrera, 
que dio para librarme, de las armas , 
de tantos que en prenderme, se inter«^^' 
queda en estas malezas. ¡Ah, fort>^''i 
enemiga común de quien desea i 
qua le seas propicia ; ¿qué me qui^^M 
solo en estas montañas, sin defenS^> 
ni con que sustentar mi triste vid^' 
expuesta ya al rigor de. las raiseri^^J¡^ 
mas me:vale salir, y que me encu®** j 
los que rae buscan , y que mi suert® 
igual á la del Duque' desgraciadí^» 
que no vernie morir de esta 
Diceb dentro» 

Indómito animal , deten el pasoj j 
¡ay, infeliz, que me faltó, la eiea^Vj 
Suena un tiro de pistola t cae al 
tienipo de lo alto de la colina el 
al. teatro, y Pembork se le. acer<^^’ . 





De Doña Mafia 

j • ¡^^sveaturado joven! ¿qoal ha sido 
^ causa de tu daño? ¿quien pudiera 

^'•viarte . v /ao.-fo cr^'oirn? 


, y darte algún socorro? 

¿'^as,si acaso será de los que intentan 

P'^esentarme " 


Isabela?'nada importa, 
P'iRiero es 1?. piedad y mi nobleza; 
y está tan fatigado que parece, 

muy pocos momentos ya le quedan¿ 
, ^balLero Oficial, con quien la suerte 
«amostrado el rigor y la dureza, 
aliviaros no puede en la congoja 
infeliz , que á socorreros- llega 
® Costa de su vida , por si acaso 


la 


Vuestra á tanto riesgo se remedia, . 


os «podra conducir sobre sus'hombros 
algua patage do curaros puedan;. 


permitid.que os levante. 

No es posible, 

po^ue morir me siento : de la Reyna 
^ unos pliegos conducía, 

P r atajar camino busqué senda. , 
por medio de este monte , mi caballO’ 
®pantado llegó á romper la- rienda, 

® tiempo de arrojarme , una pistola' 
se disparó, y el pecho me atraviesa: 
y 5: quando sí::: fáltame ya el aliento; 
el cielo me socorra. Muere*- 

El te conceda 

en ios Elíseos campos el descanso,, 
y á’mi me facilite mis ¡deas: 
con este accidente inopinado 
atreveré á pensar de otra maneray 
''‘‘Ocando los vestidos , es muy fácil- 
‘Ibe si en mi seguimiento .hastíi aquí 
'• llegan, ■ 

s® equivoquen,y juzguen.soy el muerto;. 
Consiguiendo salir de entre,estas breñas 
’ y mas con estas cartas : 
ííd bolsillo: del Oficial, lai 
^ y los v.esfidos.*s. / 

Que soy gj Oficial creerán por ellas, 
y libre me podré pasar á Escosia, 
«Onde ©1 peligro en que su Reyna queda^ 
Cs haga manifiesto , y yo el primero 
de los qt7e Intenten sooorrerla.- 
^ EFCENA VIH. 

corto obscuro y ^ con poco adornOt 
donde habrá un^is rejas ciUas:, co.no de 
ÍXision : salen Estuarda, Jacobo, Sai 

hsbe^yQbristm y. 'ümmi* 


Martínez Abello* 

Sal- Esta es la habitación que preparada, 
para que la ocupéis, está , señora; 
la fatiga del viage.habrá podido 
incomodaros , descansad ahora; 
yo, con vuestro permiso me retiro 
á dar algunas ordenes que importan» 
Vase, i 

Chr- zQdh habitación tan triste? ¿qué 
funesta ? 

aun hasta los adornos lo denotan. 

£íí.Calia,Christina,no dobles mis pesares, 
que el coraron desmaya entre congojas, 
un yelo, se ha infundido por mis venas, 
y ya sin circular la sangre toda 
.helada se ha quedado; un negro eclipse 
de mis ojos la luz me quita y roba; 
;Qué horroroso pavor me atemoriza, 
mirando acá en mi mente obscuras.sopi"» 
bras! 

en estos quartos veo, [ayy infelice! 
la escena de mi muerte rigurosa: 
yo tiemblo, ¿qué- me quieres,- fantasía? 
palida- imagen , tu .guadaña corva 
rae amenaza'cruel : mustio esqueleto, 
^uye, aparta-, porque tu' vista sola 
me quitará la vida : este momento,, 
de todos tan temido , se impresiona 
-en mi íju-aginacion de tal manera,.o 
que juzgo que; me restan pocas horas;- 
á. no. pensar como mi ley ordena; 

■ creyera en las'señales espantosas,.- 
que durante mi marcha he reparado, 
y por mi mal las tengo en la memoria.- 
^^ac.No vuestro entendimiento en tal cabilc,- 
observaciones vanas no se toman 
con tanto sentimiento. 

Est. 'Es. evidente, 

pero los incidentes , que ocasionan 
esta aprehensión, bien se han observado;, 
si, apenas hube entrado en la carroza, 
quando el cielo, vestido de capuces, 
todo tinieblas, sin ninguna antorcha 
( mas que las que anunciaban el estrago 
del formidable trueno, que rimbómbaj 
resonando en los montes mas vecinosj 
y en sus concavidades espantosas, 
de suerte, que-las peñas parecía 
que se daban las unas con:'las otras), 
manifestó sentir mis infortunios, 
y: eq desatada llaatoimares forma,- 


si las aves nocturnas y agoreras, 
quando la tempestad se desahoga, 
volando por encima me acompañan 
con roncos cantos y voces gemidoras; 
«i solo arbustos secos y agostados 
se presentaron sin verdor, ni pompa 
en los áridos campos j que esqueletos 
fueron de la estación mas rigurosa, 
¿podrá borrar este conjunto adverso, 
que asi me atemoriza? ¿No es forzosa 
esta cavilación, en quien conoce 
caminan sus desgracias por la posta? 
gAun queréis -mas testigos ? Estos hier¬ 
ros, 

esta triste mansión, y que rae a-cortan 
la familia doblándome las guardias, 
que.el-rnfelice-Duque de Nortfolcia 
por mi perdió la -vida en un suplicio: 
(joh, cómo me lastima su memoria!) 
¿nO detróta todo esto un catástrofe, 
el mas fatal:, que admirará la historia? 


La Esttmrda, 


ACTO QUARTO. 


¿pensáis que contra mi no se conjuren, 
habiéndome traído ca esjpa forma 


-á esta nueva prisión ? Es Infalible, 
sí, la frágil barquilla da á la costa, 
furiosos aquilones la combaten, 
el aura favorable no la sopla, 
com-los recios embates se va á pique, 
sola se encuentra, y no hay quien la so- 
corrá, 

ya> vuestra Reyna os durará muy poco, 
presto saldréis de esta prisión penosa, 
el cielo premiará vuestras virtudes, 
Isabela será tal vez piadosa 
con vosotras , desarmará -^u Jra, 
por haberla empleado ya en mi toda; 
á Sscosia os enviará, donde mi hijo, 
atento á. vuestro zélo y vuestra hon- 


sabrá remunerar vuestros servicios 
con mano liberal y génerósa: 
Seguidme todas , que registrar quiero 
de este panteón las pálidas alcobas* 
¿Tan cruel vaticinio á quien no asus- 


pasman sus producciones lastimosas. 
Chr. Responda el llanto en tan costoso 
examen, 

pues jio bastan las voces que aprisiona» 

Fansi. 


ESCENA I. i 

Scilon corto', salen Isabela y Leycestñ 
Leyc> Gracias á Dios , que os veo 
.ciguada, 

después que habéis firmado la senten'-' 
Js«&.Ya,Duque,he descansado,yasosi^í 
que á la verdad he’O/tado muy inqw^^'' 
Leyc. La brevedad ha ¡sido- muy 

segundas circunstancias que se obsef'^“ 
ya: veis tanta nobleza conjurada'• , 
contra vuestra persona, bien lo mxies^f' 
las cartas y papeles que á Nortfolci*| 
hallaron; las bellas providenei»^ i 
lograron efectuar se asegurasen • 
en cárceles obscuras y en cadenas*' ) 
El Duque de Pembork entre la 
pudo escariarse, varias diligencias i . 
se han hecho por pber su paradero»* 
perodnutil ha sido, no .se7ea^Meítíí^' 
Jsab.Si á ese traydor se hallára,comía 
pagára su maldad y su infidencia- 
Ley.¿Habéis ya respondido á la otra 
que vino de Douvres ? 

Xsab. A la primera, . . "i 

que traxo el Oficial, ya satisfice, 
ya en Douvres estará con la 
¿pero d.e qué nos sirve,habiendo raueí^ j 
el Italiano ? como rae dice en esta . j 
segunda el General.de aquella plaza» | 
pues si él se dió el castigo y Ja sentenC^' 
nr.da dexó que hacer. 

L'eyc. -No ádmiténduda, 

que se murió de miedo es cosa ciert^' 
No aguardó que el Oficial llegas® i 
para poder premiar su diligencia.' ^ ' 
Leyc> El Papa ¿qué dirá de su emisario- 
/ía.QuecurhpliójCorao todos,con sudeuíí^' 
Y deítando esto aparte, i quiero, 
qu'e vayais á Froding , que rae inter®®^ 
se dispongan las cosas con tal árteí ^ 

' qiíe parezca piedad lo que es vioienCJ^' 
antes de que amanezca podéis iros» 
y si quando llegareis aun no está hech^ 
la decapitación , estad oculto, ^ 

porque no es conveniente que ella os 
después de que haya muerto 
Estuarda, 

d¡»poqdi<ii» coloque coa decfflciSf 



Ve Doña María 

y Qué se deposite su cadáver 
3sta saber lo que su Corte ordena: 
yo fingiré sentirlo aparentando 
QOe nie ha sido sensible su tragedia, 

; por cumplir con la justicia 

onfirmé de su muerte la sentencia, 
y Uiandaré se ponga el reyno lato, 
u atención á que era, mi heredera; 


y lo 


sera su hijo sin remedio 


el derecho que á su madre hereda; 
tas demostraciones poco importan, 
QUofiando en mis rencores satisfecha; 


los 


reynos extraños se ofendieren, 


la libren de mi después de muerta» 
oois muy bien,yo voy á obedeceros. 

• Afiosj Duque;y á Dios,hasta la vuelta» 

^ ESCENA lí. 

^ 4 manifestarse la prisión de Es- 

^^da, como primero: y acobo y Chris^ 
fdc lado» 

/¿í^or qué dime, Christina, te separas 
>^^*^^ú^raun breve.instante de la.Reyna? 

su qunr.to la dexo descansando, 
íac descansar quien tiene penas. 

• ror esa razón misma no es bien hecho, 
debes ser exacta centinela, 

y cridar no interrumpan su sosiego;, 
véte de aqui, no te detengas. 
il ' 5 señor, j mas qué tropel es este? 

e«ír«r se detiene^ y suena ruido» 
^«0 centinelas doblan y las puertas, 
dice facobo mirando por entre los^ 
Q bastidores» 

^^Padas de tropa , dan indicio 

el castillo por todas partes cercan, 
podrátser ? ¿si acaso á otro destino 
Querrán conducir? Dicen dentro» 
^^’^dad las puertas, 

^alen P ESCENA III. 
ent y Fabricio > los que quieren 

! d donde estd la Reyna ^y ‘Icis ' ' 

yacobo y Christina» 


^ paséis adelante, en este quarto 


«Stá «u*xa. 

p ^ Magestad. 
^sa advertencia 


en otra ocasión bien admitida, 
de nada os aprovecha. 

• pjUes qué la inmunidad asi se agravia? 
sagrado respeto de una Reyna 
‘^’iropeiia goa modos Un tadignos! 


f^artínez Abello. 

hay justicia en los cielos, ni en la tierra? 
Quitad, señora. Apartando d Christ* 
ESCENA IV. 

Estuaráa y los dichos» 

Est’ ¿Qué ruido es este? 

¿Con Christina os ponéis de esa manera? 
¿osados la perdéis las atenciones? 

¿qué pretendéis' con tal inadvertencia? 
■aunque , si sois ministros denlas furias, 
¿qué admiración será,que el pesar venga 
por vuestra dirección? nada me espanta. 
¿Qué os acobarda? ¿qué suspensión es 
esa? 

mirad lo que queréis,que estoy conforme, 
aun quando me traigáis la peor nueva* 
Rob. Harto mala es, señora. 

Est» Declaraos, 

y advertid qtie estoy ya muy impuesta» 
Fab» |Oh, magestad! jy qué respeto causas, 
aun por mas abatida que te veas! 

Rob» Perdonad, os suplico, pues yo siento 
ser el que os comunique la sentencia, 
que se dió contra vos en un Consejo 
compuesto de los hombres de mas cien¬ 
cia; 

quarenta y siete fueron los nombrados, 
y todos concordaron en que erais 
de lesa magestad reo execrable, 
las cartas y testigos lo comprueban. 
Est. Falsos serán, por tales los declaro: 
¿acaso soy vasalla de Isabela, 
para nombrarme reo nada menos 
de lesa magestad? ¿Yo no soy Reyna? 
íA mi síj se me injuria y se me agravia 
pues siendo de estos réynos heredera,, 
inunca puedo ofenderla ; y ^se crimen 
Isabel le comete y le sustenta; 
y aunque tanta razón me favorece, 
jamas he conspirado contra ella;; 
varias -veces ló tengo referido, 
pero lo que es verdad no le hace fuerza•• 
Rob» Será como decís, mas poco sirve, 
únañlmes votaron la sentencia; 
los Jueces , y Estados generales, 
que aquí os traigo firmada de la Reyna.. 
Jje entrega un pliego, y le hace una-reve^ 
renciuí 

JjCe Est» Aquí dice, que muera María' 
Estuarda, 

JVeyna.d* Escocia, que su suplicio se» 

CQ. 





.. La Estuarda. 

•n el mayoí salón de ese castillo, 

Lloran las Damas j ^acobo se enternscet : 
y hace acciones de dolor, 
y un verdugo la corte la cabeza. 

Reares. Ya, infeliz Maria Estuarda, llegó 
el dia 

en que se finalice tu tragedia. 

LeC’ Antes que salga el sol se la dé muerte. 

Repres, Con sobrada razón .fue esta ad¬ 
vertencia, 

que el sol, avergonzado de tal hecho, 
que cubrirá de horror á Inglaterra, 
ocultará sus luces por no verle, 
mejor será le cubran las tinieblas: 
no pensáis que me coge descuidada 
Le vuelve los pliegos. 
esta noticia , que tuve por muy cierta 
después que sin piedad me conduxeron 
á tan inaccesible fortaleza; 
porque conozco bien que los ultrajes, 
que á los Príncipes se hacen,jamas cesan 
hasta llegar el fin de sus -desgracias, 
las mias le han tenido; y pues es deuda, 
en que constituida , como todos, 
estoy por la común naturaleza, 
ya no quiero quejarme de mi suerte, 
conformarme es mejor , '^ues Dios lo 
ordena, 

confieso que he sentido mis trabajos, 
aunque los he llevado coa paciencia, 
y quando me acordaba de este trance, 
tan lleno de amargura , toda yerta, 
me pensaba morir, ahora comprehendo, 
que el temor de la muerte es de manera, 
que no será la muerte tan sensible, 
como el pavor que causa acá'en la idea; 
y mas si reñexlono que la vida 
en el hombre es tan corta , y que á mi¬ 
serias 

está sujeta, por ser una batalla 
en que continuamente se pelea, 
no rae debo afligir, sí consolarme, 
pues que ya mi quietud miro tan cerca; 
ser mas feliz el dia que se muere, 
qu,e el q .ie se naco,maestra la experiencia, 
este solo á trabajos y fatigas 
en la inconstante vida nos arriesga, 
aquél nos asegura de peligros, 
y ninguno es laudable hasta que llega; 
y para comprobar que asi lo siea to. 


; doy , porque me 


dais 


gracias 
nueva 

con disgusto otras veces os oía» .. 
quando eran de menores consequaaí'] 

«nfabJ’ 


las comisiones , que me atormentab . 
esta os escucho.- ya con menos peni'; 
al- que los pensamientos mas ocult®’ 
no.se esconden, y ios cabellos cuenti» 
sabe como inocente he padecido^ 
y espero en su bondad rae dará fiier^*^' 
en aquellos momentos horrorosos, , 
en que estriba mi bien y dicha eteri*’ 
á mi prima perdono los rencores, ,| 
que conmigo ha tenido y sus violenC'^i 
puede ser que se ablande con mi sarf, 
su diamantino pecho, y se enterns®*' 
el Todopoderoso la dé luces, ^ 

y la reduzca al gremio de su Igle^í*' 


Fabricio , Canciller , de ambos esp* 




pues que sois tan validos de Isabel^'* 
que dispongáis su voluntad de nioii'’', 
que á mí amada familia déJicenCÜ j 
para que vuelva á Escosia, ya es 
tante 

el tiempo que ha vivido prisionern*, 


también me haréis favor de que me 


trJf 


gan 


I 


luego á mi Confesor , que me le nlefíQ 
después que aqui he. venido, no 1^'' 
visto, 

y me hace mucha falta su asistencia*,. 
Rob, Yo siento no serviros , no me esf^**’ 
•que lo primero que maedó la Reyn^ 
fue, que Ips Sacramentos se os 
y los antiguos uso.s de la Iglesia. | 
Est. ;0h,'4esgraci3 la mía! job,sentí 
que aun los acto.s piadosos se me nieg^'’’ 
Eab.^o asi os atormentéis por esa caus^| 
sosteniendo hasta el fin vuestras ides^í 
la Confesión no os es, necesaria. ' j 
Est^l^h y gente, alucinada , gente cieg^'i 
¡quantü me compadezco de escucha^*^^' 
bien os podéis gloriar de mi tragc^‘*' . 
que si me viera libre, y la coroné | 
llegara á conseguir de Inglaterra, ' 
las sectas dominantes en cenizas, ' ’j 
con todos; sus sequaces, convirtiera* ' 
Idos pronto de aquí , y en siendo 
al sacrificio os seguiré contenta, 
no o§ detengáis, salid de este 
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y dudéis que pisaré la senda, 

1^2 pisaron los Mártires dichoso* 
la misma constancia y entereza* 

P dicen los dos. 

• liste es mucho decir, no admite duda 
f <lue quitar del medio era ya fuerza 

que es tan opuesta y tancontraria 
Religión y á nuestra Iglesia. 

• oe pudiera temer , que si reynara 

'^s ^ trastornara con fiereza. 

•Uecid quanto queráis, nada me ofende, 

“ ^ue asi lo juzguéis estoy contenta: 

^e'" ■'. 


ya el 


astro luminoso se ha ocultado, 
(^bscut^ecisndo el teatro por gradoSf 
luces los criados, que colocarán 
sobre m?sas ó rinconeras. 
lia llegado á su ocaso, las tinieblas 
Van ocupando ya nuestro emisferio, 
^odo causa pavor , todo tristeza: 
filísimo planeta , que rae has sido 
favorable con tu luz febea, 
para nunca mas verte me despido, 
Eposible es que me asusta y que me altera 
*plo esta reflexión? ¿mas qué me admira 
del limo del.barro soy compuesta? 
Jacobo, amigo, mi maestro sabio, 
ya veis el poco tiempo que me queda, 
‘\tar lo que, rae importa me conviene; 

ad esa aflicción que os e.nagena, 
^^lero haceros encargos diferentes, 

^ por .escrito algunas advertencias. 

Isabela, mi prima, y á rai hijo 
“^‘ero escribir también , amada prendáJ 
no te he de ver mas? Señor piadoso, 
liumana pasión mi afecto lleva 
donde se inclina , separadme 
no sea vos , esto os merezca 
y ^ débil mortal , que os lo suplica 
y^ pera qs apiadéis de su miseria; 
^^®do persuadida, que rai prima 
que el catástrofe se fen«zca, 
Oexará salir de estas prisiones, 

5ll vuestros afectos volver puedan 
•ti ] domicilio de la' patria, 

legando á Ediraburg,os encoiniendt 
le amor, que á rai Jacobo 

^ uiri.jais con la mayor prudencia; 

.. ®Oidle de mi parte, que su madre, 


2diata al suplicio , le aconse^A 
^ pide con ruego? amorosos, 


MaHinez Abello. 

"que en la fe de sus padMi se mantenga,, 
que la defienda con ar iiente zelo, ^ 
y que, si es menester, muera por ella, 
que la justicia brille en sus acciones., 
dando el primer lugar á la clemencia; 
Estas tres cosas son las principales, 
advertidle después lo que os parezca, 
que espero que obedezca mis preceptos, 
y le. bendigo de ternura llena : 
idos luego á mi quarto,' allá os aguardo 
para que con acierto se fenezca 
lo que tengo pensadoj ahora me importa 
quedarme un rato sola, que una cuenta 
me es preciso ajustar de tanta monta, 
que no menos que el alma me va eq ella. 
Jac. Retirado estaré , ¿pero dexaros 
en desconsuelo tal cómo pudiera, 
ni mi amor, ni lealtad pasar por ello? 
JSíí.Como no puede ser de otra manera; 
á Dios , amigas mías , ya es forzoso 
A las Damas. 

el separarnos, no forméis querellas, 
ni atormentéis mi acongojado pecho, 
que de veros asi se desconsuela, 
yo habia de morir , llegó mi hora, 
este el destino ha sido., no pudiera, 
según el orden de 61, vivir mas tiempo, 
tomad mis brazos, amadas compañera», 
en pago del amor con que servísteis 
á esta desventurada prisionera, 
no os de.tenga el respeto, que la muert« 
á todos hace igualesj mi grandeza, 
mi; magestad dló fifi , antes del dia 
. cadáver be de ser, palida y yerta 
imagen, que en cenizas se ha trocado, 
y en un marmol helado se conserva, 
dentro de pocos meses mi memoria 
lampara sepulc.al hará que sea,^ 
quien diga, aqui se encierra María. Es- 
tuarda - ' 

sombra ao rnas, que aparentó ser Reynas 
dadme, dadme los brazos, llegad todas^ 
yan llegando las Damas llorosas , se ar¬ 
rodillan para besarla la mano, Estuard* 
las levanta enternecida, y las abraza, me- 
fíOS-á Christina, que se queda transporta-^ 
da y fuera de si sin acercarse á la 
Rey na. 

¿Christinj. mía , qué suspensión es es.:i v 
¿nO llegas á abrazarme? ¿qué te estorba'? 

XX Ckr. 






La Estuarda, 


Chr. ¡Oh,qué infeliz! No sé que responderla, 
¡ahj mi Reyna y señora! ¡quien pensára 
que una sentencia injusta os conduxera 
á tan fatal estado ! i y yo no muero, 
por mas esfuerzos que el dolor rae ense¬ 
ña ! 

Pero i qué turbación rae desvanece, 
que todos mis sentidos atropella?, 
un sudor frío se esparce por mi cuerpo, 
el aliento embargado apenas dexa 
quepuedaproseguir::muero de angustia.. 
Cae desmayada en brazos de las Damas, . 

y stí padre acude d socorrerla» 

^ác» ¡Otro pesar, desdichas! ¡Hay mas pe¬ 
nas ! 

jEít. Exemplo es de lealtad. 

^ac» ¿Hija, qué es esto? 

Lst» ¡Ah, mi pobre Chfistina! ¡Qué fineza! 
el sentimiento en ti ha podido tanto, 
que por mi amor asi tu vida arriesgas? 
^y con señas de muerta das indicios 
de adelantarte en la espinosa senda? 
Retiradla de aquí , que en Dios espero 
gue ha de volver muy pronto : me ator¬ 
menta 

mirarla de esa suerte por mi causa^ 
llevadla á vuestro quarto , no me vea, 

■ Esto dice á ^acobo» 
ni dpél salga hasta tanto que se acabe 
de executar mi lastimosa escena, 
demasiado sensible se ha mostrado,-, 
y es imposible en s\i delicadeza, 
que pueda presenciar el mortal golpe. 
En todo os sacrifico mi obediencia. 
transe llorando Jacobo y las Damas, que 
llevan d Christiná. 

l^ií.Pues que sola he quedado,¡Dios eterno! 
con vos mi corazón alivio tenga, 
reconozco, señor, vuestras piedades 
y vuestra liberad magnificencia, 
después del beneficio de crearme, 
y^dejnfundirme un alma tan perfecta, 
que á vuestro inmortal sér es parecida, 
me diste un reyno en una edad tan f-erna, 
qqe apenas salí al mundo de aquel caos 
6,seno maternal me encontré Reynaj , 
al paso que crecí, vuestros favores 
«iv mi se duplicaron con mas fuerza, 
dándome ó conocer vuestra ley santa, . 
is.ln 9b§curiclad de Ui.tiuieblasi 


en que tantos se miran confundido^!' 


ni aun á mi pensamiento se atreví®' 


¡Qué de gracias os doy por estos doí^ 
perdonadme la poca recompensa, 
perdonadme lo mal que he gobeía®^ 
mis muchas omisiones , la tibiez* 
que tuve en castigar á los rebeld^V 
apostatas de vos y vuestra Iglesí*» » 
que por esto tal vez fuisteis servio^ 
de que ellos mismos rae desposey®^^ 
perdí poco en perder lo que la mued^ 
mañana ha de quitarme con violen^'! 
de todos mis descuidos y mis fah** 
digo, señor, á voces que me pBS*>. 
no el temor del castigo me acoba^^ 
y aunque un premio infinito me ixited” 
haberos ofendido es lo que siento» ^ 
sólo por ser quien sois, bondad inme*^ 
espero que tengáis misericordia» 
sin levantar la espada justiciera, i 
ni descargar e! golpe riguroso í 
contra esta débil caña ^ .contra estí 
débil hoja que el viento la arreba^^ 
y á qualquier movimiento se ve expufi*'- 
quantos trabajos tengo padecidos, i 
con la sangrienta muerte que me esp^ 
os ofrezco, mi Dios, en ,’ra¡ descar^^ 
corta satisfacción á tanta deuda! j 
Bien sabéis mi dolor, yen vos csp® 
que admitiréis mi confesión sinceí*> 
en esta confianza me prometo 
que me habréis perdonado mis flaqu^^ij 
que estoy en vuestra gracia , que hé 
gado ■ 

á conseguir el fin que el alma anhel*'^ 
¿Qué gozo se nie infunde interioríi’®"' 
con la seguridad de la conciencia? 
¿Quien pudiera expIicarle?no es posi“ 
y . mas reconociendo la fineza j 
con que queréis uniros y estrecháis 
con esta miserable esclava vuestra»^ 

, ¿Quien soy yo por qué tanto bien 
siendo hija de la nada? mi baxez^ 
¿cómo podrá llegar sin abismarse .^¡i 
al celestial convite , en que se encu®** 
el milagro mayor-de los mHagrosJ' 
¡ah, señor! ¡y quanto os interesa ¡i 
la hechura que formasteis,pues os 


i a vos mismo , para que tuvi< 


,er* 


«ntiéoto en los males venenosos, 


jJ 
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i femedio en sus dolencias! 

* »quanto debí al Papa! quien benigno 

■ ^ Concedió, por si me hallase enferniai 

sospechando algún violento riesgo, 

I ^ ® Oculta yo en mi pecho mantuviera 
Acidad sagrada, un relicario 
^ deposito ha sido, en él se encierra 

■ ^ °í^ios humanadojqué mas gloria? 

oratorio iré , mis manos mesraas 
P'jdráti Suplir la falta de Ministro, 

®s nie harán gustar la blanca oblea, 
de cuya especie adoro y creo 
d ser divino y magestad suprema; 

V pues voy de caiumo , será justo 
H'ie este sabroso pan me fortalezca, 
y Cordero me sirva de vianda, 
para q^e amargura de la pena, 

Tae o«asiona la uiuerte , se mitigue 
la esperanza de la vida eterna* 
JESCENA V. 

Y , Futrido y Salusben* 

* el salón del suplicio está adornado 
f únebre aparato , en él se hizo 
^ cad ihalso capaz al acto triste, 
P'^fque la Eituarda me Uamó,y me dixo 
Su voluntad se la tuviese 
j^^Puesta en él , sin innovar de sitio 
al q'i® se llevase su cadáver 

destino,.que hubiesen prevenido . 
depo.sitaria ; esta advertencia 
y ^dexó por un rato sorprehendido, 

Cq * quando escuché que á una criada 
seren’i y circunspecto estilo 
que traxese de sus galas 
g-mas g isto y precio mas subido, 

^ qje el día en qué sus bodas 

^^‘^^^ebraba.a en el cielo empireo, 
le su esposo Rey supremo, - 

*ban'" *^'^’^‘^®spondiente y muy debido 
y'¡'^‘^estar el gozo en su decencia, 
*^*^®tior placer en su vestido: 
y de mirar tanta constancia, 

digo verdad , compadecido, 
lo ^ disponer se executase 

que ya tengo referido : 

íloj), Q^d , porque veáis como se ha hecho, 
vj'^disiera, Salusben, no haber venidoc 
á ver como lo habéis dispuesto. 
.* frites que den las cinco, concluido 
ha de qusdar. 


Martines Abello» 

Sal- Todo está pronto, 

aunque salgo de encargo tan prolijo, cp» 
en que ral honor y vida peligraban, 
me es doloroso el verla en tal conflicto* 
Vanse» 

ESCENA Vr. 

Apartamiento de la Reyna Isabela, saldrá 

esta como asombrada, mirando hdeia adsn-' 
tro, habrá solo una luz en el 
aposento- 

Jsah, No me sigas, Estuarda, ni amenaces 
con ese ensangrentado, ardiente acero: 
¿qué me quieres,muger,que asi me miras 
con semblante cruel y airado ceho ? 

Si firmé la sentencia de tu muerte, 
tus mismos valedores causa fueron, 
ellos te condenaron por librarte, 
y por qvierer adjudic-arte reynos. 

¿Pero una fantasía me acobarda? 

¿una imaginación, que fragua el sueflo, 
puede privarme inadvertidamente 
de los dulces encantos de Morfeo? 

Voz dentro- 

Voz- Detén, Estuarda, el golpe riguroso, 
no en el blanco y delicado cuello 
de mi Reyna y Señora le executes 
con vengativo y con sañudo esfuerzo. 

Jsah- |Ay de mi! ¿qué voz me atemorizal 
confirmando lo que sentí en el sueño, 
eco cruel, que inmoble me has dexado, 
¿cómo donde yo estoy te traxo el viento? 

Voz- Aguarda, no descargues la cuchilla, 
que ese cortante filo es muy grosero, 
si él se atrevió átu vida,en paz descansa, 
que no deben durar los sentimientos 
mas allá de la muerte, só piadosa, 
si ya campos elisios son tu centro.- 

Jsab- La voz de Federica me parece, 
como inmediata duerme á mi aposento* 
no puedo equivocarme: Federica? 

ESCENA VIL 

Federica á, medio vestir , con pasos pre^ 
cipitados, y asustada- 

Fed- Mi Reynaj mi Señora ,.sioíui afecto, 
y el rigor con que el cielo os amenaza 
con vos pueden servir de medianeros, 
para que suspend iis que se execute 
la muerte de laEstuarda;ni un momento 
dilatéis el mandar que se suspenda, 
pirad; señora, que irritáis al cielo. 

O a Isab* 



